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1 N T R e o u C C ION 

Desde los lnlClOS de la década de los años 80·s Cen­

troamérlca y partlcularmente El Salvador se convlrtló en 

un punto de atenclón mundlal debldo a la crlSlS económlca, 

polítlca y soclal en Que el País se V10 envuelto Como 

ele~ento muy lmportante que se destaca en el marco del pr~ 

ceso de crlS1S está el fuerte cuestlonamlento a la hegemo­

nía norteamerlcana por parte del mOV1m1ento de 11berac1ón 

salvadoreño, sltuac1ón que ha mot1vado la preocupaclón de 

los Estados Un1dos y Que al mismo t1empo conllevó a Que d1-

cha potenc1a, d1señara una estrategla polítlca tend1ente a 

el1m1nar las fuerzas que cuest10naron su poder. La eJecu -

C1ón de d1cha estrategla se fundamen~ó en factores ml11ta 

res, es declr Que los Estados Unldos para elimlnar los pro­

blemas que enfrenta en El Salvador y superar la sltuación 

de crlS1S ha tratado de darle al confllcto una Soluc1ón ml­

lltar, cuyo obJetlvo es la derrota m1l1tar del FMLN. 

La opclón por la Soluc1ón m111tar ha sumergldo al País 

en una dura sltuaclón de guerra, que poco a poco se fue pr~ 

fundlzando y relegando a otras poslbles Solucl0nes; como 

es el caso de la Soluc1ón polítlca negoc1ada, que para gran 

cant1dad de goblernos, organlsmos 1nternac1onales, lnst1t~ 

Clones polítlcas lnternaclonales y grupos de preslón es la 
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SolUClón más raclonal y vlable Razón por 1 a cual se desa 

rrollaron en tal sentldo muchas y dlversas lnlclatlvas, 

pero que Sln embargo, no fructlflcaron, esto debldo en 

gran parte a la Oposlclón y bOlcot que sufrleron por par­

te de los Estados Unldos. 

El presente trabajo está orlentado a a~allzar el pa -

pel que ha Jugado los Estados Unldos en relaclón con el 

predomlnlo de una determlnada opción, de solución al con -

fllCto en El Salvador Se ha conslderado estudlar dlCho 

fenómeno en el lapso comprendldo entre 1981 y 1985, perío­

do durante el cual se establecleron las condlclones que 

han enfrascado a El Salvador en una grave sltuación de gu~ 

rra que ha provocado miles de v;ctlmas y profundizado el 

desgaste económlco y el deterloro en las condlclones mate­

rlales de vlda de la poblaclón, sltuación que cabe señalar 

hace necesarla la búsqueda de una pronta Soluclón al con -

fllCtO. 

Ante el escenarlO anterlor~ente planteado se estable­

cen las slgulentes lnterrogantes que a su vez se constltu­

yen en la problemátlca a resolver por la presente lnvestl­

gaclón: 

- ¿Cuáles son los factores que determlnaron que la Dolítl­

ca exterlor norteamerlcana haCla El Salvador optara por 

tratar de darle al confllcto una Soluclón mllltar? 
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- ¿Cómo ha lncidldo en la dlnámlca del confllcto salvadore-

ño la polítlca exterlor que los Estados Unldos ha eJecu -

tado hacla el País? 

- ¿Cuáles son las perspectlvas de que el confllcto salvado-" 

reño sea resuelto por medlo de la negoclaclón y no por 

la mllltar? 

A fln de orlentar el desarrollo de la lnvestlgaclón y resol - -
ver la problemátlca planteada se deflnen los sigulentes ob-

Jetlvos. 

General· 

- Estudlar y anallzar las lncldenclas que la polítlca exte­

rior de Estados Unidos hacla El Salvador en el período 

1981-1985, ha tenldo sobre las alternatlvas de Soluclón 

al confllcto. 

EspecíflcoS: 

- Conocer, estudlar e lnterpretar los factores que determi­

naron que los Estados Unldos optaran por la Soluclón mlll 

tar del confllcto salvadoreño. 

- Conocer y anallzar los efectos que la opclón de los Esta­

dos Unldos por la Soluclón ml1ltar al conflicto salvadore 

ño~ ha tenldo sobre la dlnámlca del mlsmo. 

- Establecer cuáles son las perspectlvas de que el confllc-

to salvadoreño sea resuelto Dar la vía negoclada y no por 

la mllltar. 

--- ---- - -



1 V 

- Estudlar y conocer cómo las OOSlClones y resoluclones de 

organlsmos lnternaclonales y goblernos, en cuanto a lograr 

una Soluclón polítlca del confllcto se ven obstacullzadas 

por la lntervenClón de los Estados Unldos. 

En relaclón con la problemátlca planteada y a los obJ~ 

tlVOS establecldos es necesarlO y pertlnente, declr que por 

el te~or a perder su predomlnlo en El Salvador, los Estados 

Unldos no aceptaron la negoclaclón en una forma ablerta con 

las fuerzas de lzqulerda, para llegar a un acuerdo que pro­

plclara una ráplda Soluc16n de la guerra C1Vll en El Salva­

d o r. U n a n u e v a m e n tal 1 dad de 9 u e r r a f ría e n W a s h 1 n 9 ton i r r 2. 

tada por la invasión rusa a Afganlstán, aumentó el temor de 

que El Salvador slgulera los pasos de Nlcaragua en el caml­

no revolucionarlo. 

En este trabaJo de teslS se hace un anállsls de tlpo 

coyuntural, razón por la cual se utlllza como marco lmpor -

tante el papel Jugado por la polítlca exterlor de los Esta­

dos Unldos en la Soluclón del confllcto polítlco-mllltar 

salvadoreño. 

Se anallzará esoeclalmente, la lncldencla de la polí­

tlca exterlor norteamerlcana, por ser la más lnteresada en 

El Salvador a que se slga mantenlendo un slstema favorable 

a sus lntereses estratéglcos y de domlnaclón, tomare~os ade 

más en cuenta la coyuntura eXlstente dado Que ésta se desa­

rrolla en un período de guerra C1Vll 



Y. 

Debe entenderse que al hablar de lncldenclas de la po­

lítlca exterlor norteamerlcana en el confllcto polítlco rnl­

lltar en El Salvador nos estamos reflrlendo a los efectos 

que ésta ha tenldo en la profundlzaclón de la guerra, dándo 

le un carácter ml11tar y que por 10 tanto ha lmpedldo una 

Soluclón polítlca del conf11cto 

La lmportancla de este tema radlca en la necesldad de 

ana11zar la crlSlS, en donde dentro del proceso se puede h~ 

cer un estudlo sobre las causas y consecuenClas de la gue -

rra C1Vll en El Salvador, tanto a nlvel lnterno como en sus 

repercusiones hacla los Estados Unldos y Vlceversa, a fln 

de establecer como un problema que tlene sus raíces en cau­

sas, tales como la lnjustlcla social la cual se manlflesta 

fundamentalmente en la injusta als~rlbución de la riqueza 

" . 

y un slstema político autorltarlO que han engendrado una s~ 

cledad hlstórlcamente dlvldlda, en donde nl democracia nl 

Justlcla soclal nunca logró plantearse desde el punto de 

vlsta de las clases domlnantes y explotadas nlnguna poslbll~ 

dad para negoclar los térmlnos de subordlnaclón (polítlca), 

o de las condlclones para su oartlclpaclón en la creaclón 

del excedente, ha lncldldo a nlve1 lnternaclona1 al hacer 

los Estados Unidos unas de las fronteras de la confronta 

clón Este-Oeste Esta po1ítlca de los Estados Unldos ha 

obstacullzado una Soluclón negoclada al conf11cto en El 
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Salvador y por ende a la paclflcaclón del área centroame~l 

cana en general Este fenó~eno se perclbe al observar en 

la realldad tal como lo plantean los Estados Unldos, que 

lo únlco que le lnteresa es su segurldad naclonal en el 

área, por lo tanto ofrecló para termlnar con los ~roblemas 

soclales, una actltud mllltar acompañada de una oolitlca ex 

terlor guerrerls~a, olvldándose así de las causas reales 

que orlg1naron el estado de tenslón en El Salvador. 

Los Estados Un1dos conslderaron que Sl perm1tía 11ber­

tad en los cambios estructurales en El Salvador, éste se 

convertlria en una segunda Nlcaragua, pues creía que se da­

ría la teoría del dominó y esto, V1StO a través de la ópt1-

ca de la potencia domlnante estlmaba que no le convenía a 

su prop1a segur1dad, porque le 1mol1caría tener cerca de 

sus fronteras a slstemas polítlCOS dlferentes no aceptados~ I 

por ese país. 

V1StO así el confl1cto salvadoreño es tan grave que 

afecta la ~0~al1dad de la poblac1ón salvadoreña, dlf1culta~ , 

do además todos los 1ntentos de Soluc1ón de la confronta 

c1ón armada. Por otra parte la pos1c1ón de los Estados 

Unldos ha dado lugar a reaCClones de otros actores lnterna 

cionales tales como. Organlsmos y goblernos. 

La cOmplejldad del problema salvedoreño se d10 pr1nc~ 

--- ----- --
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palmente por la lntervenclón de Estados Unldos en lo polí­

tlco-ldeológlco y económlco-mllltar, son en estos aspectos 

fundamentales en los que puede medlrse la operatlvidad de 

la lntervenclón 

En lo polítlco-ldeológlco ésta se ha refleJado en una 

propaganda general1zada antlcomunlsta, tanto amvel naClO­

nal como lnternaclonal por todos los medlos publlcltarlos, 

lo mlsmo que las glras de sus oroplos agentes dlplomá~lcos 

defendlendo el proceso de IIdemocratlzaclón ll en El Salvador, 

en lo económlco y milltar la lntervenclón se manlflesta en 

térmlnos de ayuda préstamos y donaclones de orden moneta­

rlO, cabe menClonar que esta ayuda econémlca estaba destl­

nada mayorment::e al mant::enimlento de la guerra y no a la r.§..'I< 

construcClón de la economía 

Por otra parte se sostlene que es sobre la base ldeo­

lóglca entre soclallsmo y capltallsmo que los Estados Unl­

dos internaclonallza el confllcto, puesto que al no ser 

compatlb1e con la ideología eXlstente que favorece a esta 

potencla domlnante, la OOS1Clón de los grupos oponentes al 

goblerno, fue vlsta como foránea y por 10 tanto debería 

ser tratada como tal. 

Estando así las cosas, una verdadera Soluclón al con­

fllCtO en el país no se ve fácllmente que se pueda lograr 
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a corto plazo, Slno lo que se observa es una prolongaclón 

cada vez más lntensa de la guerra la cual está deshumanl­

zando a la poblac1ón naclonal, este panorama de lnestabl­

lldad polítlca lmposlb111ta encontrar poslbl11dades de 

reconstrucclón para el país 

Slntetlzando se puede dec1r, que dada la profund1dad 

que ha tomado el confllcto en El Salvador y la dlferencla 

ldeológlca que sustentan las fuerzas enfrentadas además de 

la lntervenclón de los Estados Unldos, no se vlslumbra en 

este momen~o cuáles serían las Soluclones más efec~lvas al 

confllcto, Slno que es necesarlO buscar en conJunto, tanto 

los actores 1nternos como externos, dentro de estos ú1tl -

mos el papel jugado por los Estados Unldos, medidas que 

conduzcan a la creaclón de una Soluclón aceptable para am­

bas partes, de 10 contrarlO las dlmensl0nes del confllcto 

se tornarán más compleJas y la flna11zaclón del mlsmo será 

menos probable 

En razón de lo antes expuesto y con la flnalldad de 

lograr los obJetlvos estab1ec1dos se parte de la hlpótesls 

slgulente. 

- Son las lncldenclas de la po1ítlca exterlor norteamerlca­

na las que se conVlerten en el agente exógeno más actlvo, 

pues su lntervenclón económlca ml11tar, Dolítlca e ldeoló 

glca van creclendo hasta convertlrse en un verdadero obs 
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tacullzador de la Soluclón polítlca del confllcto al no f~ 

cllltar una negoclaclón entre la ollgarquía que sustenta 

el poder económlco y polítlCO con el Frente Farabundo Mar­

tí para la Llberación Naclonal (FMLN) y el Frente Democrá­

tlCo Revoluclonarlo (FDR), que luchan por establecer en el 

país camblos estructurales que legallcen la poslbllldad de 

que las lnsatlsfacclones de clase desposeída de los medlos 

de producclón alcancen beneflclos a través de leyes o lns­

tltuciones que les ayuden a cubrlr prestaclones económlca~ 

soclales y polítlcas. Adem~s los Estados Unldos bOlcotea 

todas aquellas resoluciones de organlsmos y gobiernos que 

se han manlfestado por una Soluclón política negociada al 

confllcto salvadoreño. 

Con la lntención de lograr el desarrollo de esta inves 

tlgaclón y concretar los obJetlvos planteados se partlrá 

por destacar las lncldentlas que la polítlca exterlor de 

los Estados Unldos ha tenldo en el conflicto, así como est~ 

dlar los factores que han deter~lnado que este país optara 

por una Soluclón mllltar~ a pesar de los resultados negatl­

vos que esta declslón ocaSlona 

Esta lnvestlgaclón basará su estudlo en el análisls de 

libros y documentos elaborados por actores relaclonados con 

el fenó~eno que se está estudlando, así como tamblén se to­

marán en cuenta lnformaciones de perlódlcoS naclonales, que 
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han publlcado artículos relaclonados con esta lnvestlgaclón. 

Con el fln de lograr los obJetlvos propuestos, el tra­

baJo se desarrolla en tres Capítulos. 

En el Prlmer Capítulo, se hace una caracterlzaclón ge­

neral, de la polítlca exterlor de los Estados Unldos hacla 

Centro Amérlca, para que de esta manera se pueda comorender 

la dlnámlca del proceso salvadoreño 

En el Segundo Caoítulo, se hace un estudlo de la dlná 

mlca del confllcto entre los ~ños 1981-1985, fenómeno que 

al ser origlnado por causas estructurales lnJus~as, manl -

festado prlmeramente en una lucha polítlca, pasa a una lu­

cha mllltar, fenómeno que ha dado lugar a una profundlza -

clón del aCClonar militar, en ese sentldo en este Capítulo 

se trata de dar a conocer cómo del enfrentamlento polítlCO 

se traslada al mllltar. 

El Tercero y últlmo Capítulo, se reflere a la dlnánlca 

de las alternatlvas de Soluclón al confllcto en donde se 

anallzan, las dlferentes pOS1Clones, tanto del goblerno sal 

vadoreño, Frente Farabundo ~artí para la Llberaclón Naclo -

nal (FMLN), como tamblén de organlsmos lnternaclonales y g~ 

blernos extranJeros que Aanlflestan su poslclón en relaclón 

al confllcto mllltar salvadoreño. 



CAPITULO I 

LA POLITICA EXTERIOR DE LOS ESTADOS UNIDOS H~CIA CENTROA­

MERICA EN LOS INICIOS DE LA DECADA DE LOS 80. CARACTERI­

ZACION GENERAL. 

Para comprender la dlnámlca del proceso polítlCO sal­

vadoreño en los últimos años, no solamente hay que conocer 

los lntereses y obJetlvos sobre los que se ha fundamentado 

el aCClonar de los actores nacionales Slno que es además 

condlción lndlspensaole conocer la actuación de actores ex­

ternos, como es el caso de los Estados Unidos, que con su 

política exterlor hacla El Salvador, no solamente ha incidl 

do sobre la conducta de los actores nacionales sino que ade 

más ha sobredeterminado la orlentaclón que el conflicto po­

lítlCO socla1 adqulrló en el desarrollo de la prlmera mitad 

de la década de los 80, sltuaclón que conduJo al desarrollo 

de una guerra C1Vll. 

De lo anterlor se derlva que es fundamental conocer no 

sólo las causas que generan dlcha polítlca exterlor Slno 

además las característlcas fundamentales de tal polítlca, 

aspecto que será el obJetlvo central de este Capítulo lnl -

clal y en el cual en una prlmera parte se procederá a reall 

zar una caracterlzaclón de la Dolítlca exterlor norteamerl­

cana hacla la reglón centroamerlcana, para luego abordar 

- 1 -
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dlChos aspectos en el caso específlco de El Salvador. 

1- LA POLITICA EXTERIOR NORTEAMERICANA H~CIA CENTROAMERICA 

EN LA DECADA DE LOS 80 

Los Estados Unldos en la década de los setenta no ha 

bían mostrado especlal lnterés por Centro Amérlca, por con 

slderarla una zona segura, pero fue partlcu1armente al co­

mlenzo de la década de los ochenta que esta parte del mun­

do se torna para la potencla occldental ~ás problemá~lca, 

dados los avances de los mOVlmlentos revolucl0narlos prin­

clpalmente en El Salvador y el trlunfo de la revoluclón ni 

caraguense. Con estos aconteclmlentos los Estados Unldos 

plantearon que II SU segurldad nacl0nal se veía amenazada ll
, 

argumen~o que utilizó para lmplantar una polí~ica exterior 

guerrerlsta en el área aludlendo que los confllctos que se 

gestaban y desarrollaban en Centro América eran producto 

de la expanslón del comunismo lnternaclonal, por lo tanto 

UblCÓ los confllctos en el marco del enfrentamlento Este­

Oes te x 

Al lnlClO de la década de los ochenta, con la llegada 

de la Admlnlstraclón Reagan al Poder, los Estados Unldos 

pretendleron lnflulr en el slstema lnternacl0nal con una 

po1ítlca exterlor de neocontenclón que lntentaban recupe -

rar el prestlg10 perdido en el mundo y fortalecer la credl 
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bllldad ante sus allados sobre su capacldad y poder mlll­

taro Es en este marco que la Admlnlstraclón Reagan se ha 

flJado como uno de los obJetlvos fundamentales de su polí 

tlca hacla El Salvador la derrota y ellmlnaclón del Frente 

Farabundo ~artí para la Llberaclón Nacl0nal, por la vía 

ml1ltar.~ 

y lo que constltuyó un problema de orlgen estructural, 

Estado Unldos, lo V10 desde la perspectlva de su Ilsegurl -

dad naclonal ll y por lo tanto, en el con~exto de su nartlcu­

lar confrontaclón con la Unlón Sovlética por la hegemonía 

mundlal. 

Hablando de la lmportancla económlca que El Salvador y 

Centro Amérlca en general representa para los Estados Uní -

dos, ésta no tlene un lnterés primordial en cuanto a efec -

tuar transaCClones comerclales o acumulaclón de capltal, 

por el contrarlO dada la crlS1S que Vlve la región centroa­

merlcana y El Salvador especlalmente ésta, demanda más ayu­

da económica para el área ~ Tal es el caso de El Salvador 

en donde la ayuda económlca y mllltar sobrepasa las clfras 

de años anterlores, pero este fenómeno no slgnlflca negar 

su lmportancla, debldo a que estos países permiten reali­

zar gran porcentaje de su comerClO lnternaclonal, dado que 

dos de las terceras partes de su comerClO exterlor y pe -

tróleo pasan a través del Canal de Panamá y del Canbe. 



4. 

Es así como la po1ítlca exterlor de la Admlnlstraclón 

Reagan en El Salvador ha respondldo en general a los inte­

reses del complejo ml11tar lndustrlal asegurar una estrate 

91a de contlnuaclón del modelo de domlnaclón hegenómlca, 

económlca, polítlca y mllltar de los Estados Unldos a esca 

la mundlal. 

En general la Admlnlstrac,ón Reagan se propone desa -

rro1ar una estrategla que alcance la dominación mundial a 

través del lncremento del poderío mllltar norteamerlcano, 

crear una hegemonía no compartlda con sus allados tradlcio 

nales, resolver los conflictos que lnvolucren dicisiones 

de polítlca exterlor en el marco de una lnterpretaclón gl~ 

bal del balance de poder Estados Unldos-Unión Soviética, 

conslderando que la guerra es legítima para proteger los 

lntereses norteamerlcanos en cualquler espaclo geográflco. 

Esta concepclón norteamerlcana se plasma en la estra­

tegla de contralnsurgencla y parte lmportante del concepto 

global de la oolítlca de Reagan, que lncluye tres grandes 

escalones ml11tares a) La contralnsurgencla: apoyo, entr~ 

namlento, logístlca y mando coordlnado de la acclón de los 

eJércltos natlvos, combinando con acciones encublertas de 

dlversa naturaleza; b) Intervenclón dlrecta de tropas est~ 

dounldenses con o Sln allados, en forma maSlva, uti11zando 

tecnología SOflstlcada y saturando el escenarlO de la gue-
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rra~ c) Ut111zac1ón de armas estratég1cas y uso de la gu~ 

rra termonuclear El desarrollo de la polít1ca norteame­

r1cana para El Salvador y el área centroamer1cana en gen~ 

ral ~ ha pasado por var10S readecuam1entos en el orden tác 

t1CO asoc1ados con los problemas candentes de la reglón y 

el ámb1~o nac10nal, adop~ando dlversas opc1ones de polít1-

ca conslderada como convenlentes a los f1nes de la estrate 

gla global. 

2- DE LA DOCTRINA DE SEGURIDAD NACIONAL A LA GUERRA DE BA­

J A 1 N T E I~ S IDA D . 

La doctrlna de Seguridad Nac10nal impulsada desde los 

ños 60 por las distlntas adm1nlstracl0nes norteamericanas, ' 

planteaba que sus tropas no debían comprometerse dlrecta y 

maS1vamente en los procesos revoluc10nar10s de un país ex­

tranJero, ~ás b1en debían ayudar, a través de sus unidades 

es p e c 1 a 11 z a d a s de 11 BOl na s Ve r d e s 11, a 1 a s fu e r z a s a rm ada s 

medlante entrenam1ento y asesoría en la guerra contralnsu~ , 

grnte para desartlcular los naClentes mOVlmlentos en Latl­

noamérlca. La reClente hlstor1a demuestra lo contrario con 

los casos de la lnvas1ón de Bahía Cochlnos en Cuba (1961), 

la lnvaslón a Repúbl1ca Domlnlcana en 1965, invas1ón a la 

Isla Grenada en el Carlbe en 1984 Nuevamente su polítlca 

de contenc1ón no ha res1st1do los avances revoluc10narios 
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en Nlcaragua y El Salvador, 10 cual debl1lta su hegemonía 

en la reglón y eventualmente estaría camblando el panorama 

económ1co, polít1CO y ~llltar 51 se produce una lnterven -

c16n maslva y ablerta con las tropas de marlnes frente a 

los trlunfos revoluclonar105 

La experiencia de la derrota del imperlallsmo en Vi~t 

nam en los años 70 y la agreslvidad de la Admlnlstraclón 

Reagan en los años 80, ha ob1lgado a los Estados Unldos a 

plantearse nuevas formas de domlnaclón para defender sus 

lntereses geopo1ítlcos en la reglón centroamerlcana, así ca 

mo salvaguardar los lntereses del gran caplta1 monopóllco 

asociado a las burguesías transnaclona1es. 1 

La Administración Reagan ha considerado que los oroble 

mas de esta reglón en especlal El Salvador y Nlcaragua son 

producidos por el conflicto Este-Oeste y por tanto amenaza­

ban su segurldad naclonal, motivo sufiClente para formular 

y desplegar un nuevo cuerpo doctrlnarlo de ldeas y de acc~o 

nes concretas con apoyo logístlco suflclente (ayuda milltar, 

económica y asesoramlento), para dllulr el conflicto y fi­

nalizarlo deflnltlvamente. Tal doctrina, conoclda reClen­

temente como la guerra de BaJa Intensidad expresa la polí­

tlca m1l1tarista y guerrerlsta del lmperlallsmo y se está 

ponlendo en práctlca a través del Estado y de la Fuerza A~ 

mada como apéndlces de la polítlca exterlor norteamerlcana. 
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La doctrlna de BaJa Intensldad consldera que esta cri 

S1S no es una sltuaclón patológlca al estado normal de la 

socledad, Slno que se lnterpreta co~o un fenómeno permane~ 

te y por tanto las aCClones y respuestas a ella deben ser 

de represlón permanente, es declr se trata de lmp1antar la 

concepclón de una lIguerra total y pro1ongada ll a nivel de 

la poblaclón C1Vl1 base de la socledad. 

Los especla11stas de la guerra de BaJa Intensldad con 

slderan que en El Salvador hay que destrulr al FMLN como 

vanguardla y la poblaclón clvi1 organlzada en Movimlento 

Popular Revoluclonario como retaguardla, especlalmente la 

que se locallza en el área rural y que ha sldo desplazada 

o la que Vlve dentro de las zonas llamadas conflictlvas 

3- LAS RAICES INTERNAS DE LA POLITICA EXTERIOR NORTEAMERI­

CANA hACIA CENTROAMERICA 

Al lntentar responder el por qué la política exterlor 

norteamerlcana a par~lr de la década de los 80 adquirló 

I • 

las característlcas y tendenClas anterlormente señaladas y 

que han conducldo a la lmp1ementaclón de mecanlsmos ml1ita 

res para Soluclonar los confllctos de la región y a b01CO­

tear cualquler lntento de Soluclón negoclada, lleva a to -

mar en cuentd una serle de factores tales como: económlcos, I 

polítlCOS e ldeológlcOS. 
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Es así como puede 1n1C1almente señalarse que la Adml 

n1strac16n Reagan, pretend16 Jugar un paoel h1st6r1co su-

perando al síndrome de V1etnam, la 1mpOtenC1a que según 

ella, el pueblo norteamer1cano padec1ó con las últ1mas ad-

m1n1strac1ones cons1deradas por Reagan como IIdéb1les ll 

La derrota de V1etnam no fue s610 una derrota m1lltar, 

S1no que produJo una profunda polar1zac16n 1nterna dentro 

de Estados Un1dos y una falta de consenso naclonal, que al 

mlsmo tlempo provocó en Estados Un1dos un debate permanente 
x 

sobre su rumbo hacla el futuro. Por otro lado, el desacu.§..r 

do europeo en relac16n con la polítlca norteamericana en 

V1etnam, había provocado según algunos anallstas tendenc1as 

neutralistas en Europa1/y una percepc16n en el ~ercer mundo 

de que IIEstados Unldos no era un tlgre de papel, pero tampQ. 

ca el líder 1ncuest1onable para el mundo actual, n1 tampoco 

un 1mper10 1nvenclble ll
• 

El Pres1dente Reagan y su aparato de propaganda prete~ 

dían recoger esa supuesta neces1dad v1tal del pueblo nortea 

mer1cano de comenzar a tener un dest1no preC1SO hac1a el 

futuro. Reagan ofrec16 un IIrearme moral ll a base de su 1n -

terpretac16n de un conJunto de valores como llbertad, demo-

craC1a y acompañar ese rearme moral con un fuerte rearme m1 

11 Bermúdez, L111a Guerra de BaJa Intens1dad, Reagan contra Centro a­
mér1ca Ed1tor1al 51g10 XXI 1987 Pág. 50. 
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lltar. IIReagan representó y hablaba de la segundad nor­

teamerlcana comblnando la dlp10macla del gran poder con 

la contenclón ml11tar del II gran lmoeno del mal 11 

Esta vlslón tan slmpllsta de la crlS1S lnternaclonal, 

de la hlstorla fue ganando clerto grado de consenso naci~ 

na1, para comorender este proceso es necesarlO recordar 

que después de la crlS1S de Vletnam, se impuso en Estados 

Unldos una pol~tica trllaterallsta representada báslcamen-

te por el gran capltal transnaclonal norteamencano sobre 

el capltal flnanciero representado por David Rockefeller, 

fundador de la tn1ateral}:.l" 

La trllateral procuraba aJustarse a los camblos en 

la correlaclón de fuerzas mundlales y proponía una partici 

paclón de la hegemonía norteamerlcana con Europa y el Ja -

pón, al mlsmo tlempo que procuraba asegurar un nuevo rol 

a las naClones lntermedlas que surgían en el tercer mundo 

como Brasl1, MéxlCO, Argentlna, Irán y Sudáfrlca.1-

El trllaterallsmo lntentaba admlnlstrar tras la econo 

mía mundlal y conJugar con nuevos enfoques los problemas 

del tercer mundo para eVltar los problemas del mercado y 
1-eVltar un grave deterloro de la paz lnternaclonal. Era un 

proyecto de admlnlstrar la crlS1S, fomentando la interde -

2/ IBIDEM 
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pendenCla y proponléndose coartar a la Unlón Sovlétlca a 

base de una competencla económlca, más que de una conten-

Clón mllltar agresiva prODlamente dlcha IIPor lo cual 

favorecía 1 a detente y el acuerdo de SAL T, lI'}j con el fl n 

de frenar la carrera armamentlsta, para que dlsmlnuyera 

el gasto mllltar y permltlr que la suma de esos recursos 

fuesen destlnados a produclr otro IIboom económlco ll como en 

los afies 60. 

La trliateral buscaba una supremacía norteamerlcana 

compartida con sus prlnclpales allados. Sln embargo, esta 

poslclón no conslguló un consenso íntegro dentro de Estados 

Unldos, nl un consenso con el bloque europeo y Japonés debi 

do a la competencla lntercapltallsta, y los paises del ter-

cer mundo continuaron luchando por su propla independencla 

naclonal. 

Al flnal de la Admlnlstraclón Carter (1979-1980) que 

slmbollZÓ el proyecto trllaterallsta, se da el colapso del 

Sha de Irán, el flnal de la dlnastía Somoza y a los pocos 

meses el confllcto de Afganlstán 

Irán, Nlcaragua, Grenada y Afganlstán, fenómenos tan 

profundamente dlferentes, supusleron Sln embargo, un cola~ 

3/ Selser, Gregorlo. Informe Klsslnger contra Centroamérlca, MéxlCO, 
EdltOrlal El Día e'l Clfras. Pág. 38 
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so deflnltlvo de la CredlGllldad de la po1ítlca trl1ateral 

ante los circu10s de poder norteamerlcano. Los últlmos me­

ses de Carter, provocaron una conclllaclón del Acuerdo SALT 

y una polítlca más de contenclón mllltar que de admlnlstra-

clón de la crlS1S lnternaclonal 

Este contexto anterlormente descrlto favorecló la V1C-

torla de Reagan que representaba una coallclón dlferente de 

grupos de poder económlco, político e ldeo1óglco en Estados 

Unldos. 

Tal allanza estaba represen~ada por la organizaclón: 

Comlté sobre el pellgro presente epo y la nueva derecha.il 

Estos grupos de poder tenían sus raíces ideológicas en 

la Doctrina Truman de los años 40 y en el proyecto de polí-

tlca exterlor basado en la contenclón mllltar. IIEsta allan 

za de CPO y los conservadores retomaron la Codlflcación de 

la polítlca extenor del documento de abnl de 1950 del Con 

seJo Naclona1 de Segundad Número 68 II.§..I 

41 Denonborg, R. V. Para entender la Polítlca de los Estados Unidos. 
Edlclones Cernlka. 1981, pág. 27. 

51 Chonskt, Noham A. La OUln ta Llbertad. La Política Internaclonal 
y la Segurldad de Estados Unldos. San Salvador, UCA Edltores. 
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Esta polítlca que es manejada por un grupo excluslVO 

de élltes, pero que movlllzÓ la oplnlón públlca norteamerl 

cana para lograr un consenso naclonal suflClente que apoye 

la recuperaclón de la hegemonía global, utlllZÓ los medlos 

de comunlcaclón, en los cuales comblna el mledo con el an­

tlco~unlsmo, con la necesldad de superar el síndrome de 

'Jletnam y encontrar el "destlno manlflesto para el tlempo 

presente 11 

C.APITULO 11 

1- LA DINAMICA DEL CONFLICTO SALVADORE~O 1981-1985. 

Cuando la guerra popular revolucionaria se lnicló abl~r 

tamente en El Salvador ellO de Enero de 1981, la crisis de 

este País había llegado a convertlrse en verdadera guerra ~l 

vll. Es lmportante señalar que la guerra, por grave que sea, 

no es Slno la expreslón últlma de un confllcto total que tle 

ne sus raíces, por un lado, en el desequlllbrlo y obsolescen 

Cla de la estructura económlca y soclal del País, que han 

generaao un ablsmo entre las clases domlnantes y domlnadas, 

y, por otro, en el excluyente y autorltarlO slstema polítl­

co que ha conducldo a la corrupclón y deslntegraclón de las 

lnstltuclones repuDllcanas. La destrucClón económlca, la 

corrupclón y el caos admlnlstratlvo, la sangrlenta repre 

--- ------------------ -------
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Slón contra el pueblo salvadoreño, todo ello es anterlor 

a la guerra en sí, aunque con ella se va agudlzando a tal 

grado, que hoy ya no puede ~ensarse en su Soluclón Sln 

resolver tamblén y prlmero la conflagraclón mllltar. 

En razón de 10 antes expuesto cabe señalar que es lm­

portante descrlblr las tendenclas prlnclpales adqulrldas 

en la dlnámlca del confllcto el cual se expresa en una lu­

cha polítlca y mllltar, aspecto que será el objetlvo prin­

clpal de este Capítulo. 

1.1 DEL ENFRENTAMIENTO POLITICO AL ENFRENTAMIENTO MILITAR. 

tS particularmente, la década de los setenta la que se 

ha caracterlzado por la crisis económlca y el lncremento de 

los niveles de pobreza. Al estancarse el slstema económico 

baJo este modelo de acumulaclón las contradlcciones a su ln 

terlor se fueron desarrollando. De ahí que estas contra 

dlcclones capltallstas se fueron agudlzando cuando los sec­

tores domlnantes de la burguesía y de las compañías transn~ 

clonales requlrleron del Estado volumlnosas inverSlones en 

autoplstas, presas hldroeléctrlcas, aeropuertos, mlentras 

contlnuaban lnsolubles los problemas de la vlvlenda, educa­

clón, salud, transporte, agua, energía eléctrlca y desem 

pleo. 
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Sobre el marco anterlormente planteado se desarrolló 

la lnsatlsfacclón popular, concretlzándose en el creClmlen 

to de las organlzaclones populares. 

La fuerte organlzaclón popular, SODre todo de los 

obreros y campeslnos se fue convlrtlendo en un franco desa 

fio al Sls~ema en su conjunto, por eso mlsmo este creCl 

mlento se V10 acompañado por un desarrollo de la represlón, 

que Sln embargo no pudo contener el avance revoluclonarlo. 

Es de esta manera como en la década de los setenta los 

proolemas se fueron tornando más compllcados en donde los 

más afectados son la mayoría de la poblaclón desposeída de 

los medlos de producclón, esta sltuaclón de lnjustlcla pro­

vocó un descontento social dando con esto lugar al fortale­

clmiento de organlzaclones populares, que demandaban reivin 

dlcaclones soclales, económlcas y polítlcas, de tal manera 

que los sectores soclales domlnados (la fuerza de trabajo 

asalarlada), aglutlnada en organlzaclones gremlales como 

los slndlcatos reallzaban actlvldades de protesta, para lo­

grar sus petlclones en las empresas, fábrlcas, lnstltucl0 -

nes estatales, plazas y calles, a través de las práctlcas 

soclales con las que los dlstlntos sectores (slndlcatos y 

gremlos), lban modlflcando y transformando su estructura 

prlnclpalmente en la década del 70-80 
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De esta manera se llega al 15 de Octubre de 1979, fe 

cha en que un Golpe de Estado, dlrlgldo por mllltares Jó­

venes depusleron al en~onces Presldente, el General Rome­

ro, establecléndose una Junta Revoluclonarla de Goblerno 

Entre esta fecha 1979 y ellO de Enero de 1981 (apro­

xlmadamente 15 meses), fecha en que tlene lugar la "ofensl 

va general", se dlO un camblo cuantl~a~lVO y cualltatlvo 

de la represlón, pasando de un carácter se1ectlvo a una 

franca y ablerta represlón de envergadura maSlva, persecu­

clón de todo tlpO contra las organlzaclones pooulares, el 

ataque y ametral1amlento de cua1quler manlfestaclón, la 

persecuclón y destrucclón de perlódlcoS de carácter lndep~n 

diente y democrático, el secuestro y aseSlnato de dirigentes 

obreros, campeslnos, lntelectuales, dlrlgentes polítlCOS y 

slndlca1es. 

Cua1quler actlvldad de las organlzaciones populares 

era reprlmlda vlolentamente, dejando elevados saldos de muer 

tos y herldos. ~ 

Se había lnlclado la guerra contra el Dueblo, ya no e~ 

tábamos ante la tradlclonal represlón, Slno ante el anlqul­

lamlento mllltar de cualquler manlfestaclón polítlca y so -

clal.1--

Fue con el Golpe de Cstado del 15 de Octubre de 1979, 

que las clases domlnantes, profundlzaron la guerra contra 



16 . 

el pueblo. j 

En ese sentido, se considera que los responsables de 

la guerra, fueron todos aquéllos que cerraron las DOSlblll 

dades de manifestación pacifica y democrática Los suce 

sos en torno a la ofensiva del 10 de Enero de 1981, fue un 

resultado o una respuesta en la dinámica de la guerra. 

El pueblo salvadoreño tenía una vocaCión pacíf1ca de luchar 

por sus relVlnd1caclones sociales, económicas y políticas, 

pero al ver cerrados todos los espac10s polítiCOS de lucha 

optaron por trasladar el conflicto al campo m11itar. 

Resumlendo se puede decir que fue en el primer semes -

tre de 1980, que el proceso SOC10 polít1CO salvadoreño ad -

qUirió un fuerte ritmo de acelerac1ón, dando lugar a impor­

tantes acontecim1entos entre los cuales se destaca el pro -

ceso de unlflcaclón de las fuerzas de 1zqu1erda, que en ese 

período experimental un creCiente Clerra de espacios polí -

t1COS y a una campaña sistemática para lograr su destruc­

clón 10 cual se obJetlvlzó en la creCiente perseculón de 

las fuerzas militares del Estado y de fuerzas para-millta -
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res contra toda persona conslderada sospechosa de pertene-

cer o slmpatlzar con alguna organlzaclón de lzqulerda. Da 

tos de esta época sobre los efectos de esta campaña de re-

preSlón señalan por eJemplo que !len el mes de Febrero las 

víctlmas de la represlón alcanzaron clfras superlores a la 

víctlmas dlarlas y que en el slgulente mes la cuota se ele­

vó a un promedlo de 20 víctlmas dlanas." FiI 

Es preclsamente esta reoreslón mllltar del Estaao, que 

tenían como propóslto destrulr a la vanguardla armada del 

mOVlmlento popular y atacar al mOVlmlento de masas es la que 

lmpulsó a los dlversos sectores de lzqulerda, a lnlClar un 

proceso que los condUJera a constltulr nuevos métodos de 1u-

cha y desarrollar estructuras que les poslbllltaran la ejec~ 

clón de una polítlca más coordlnada y por ello más efectlva. 

1.1.1 LA CONFORMACION DEL EJERCITO POPULAR 

fo1 hacer un estudlo de la conformaclón del ejérclto po­

pular, se puede declr que éste se gesta y desarrolla en la 

década de los 70s. 

6/ Clta tomada de Segura Pérez, Cecllla Ellzabeth y Solano Salazar, Vll­
ma Edelmlra. La In-¡:ernaclona1 Soclallsta y su actltud ante el Confl~c 
to Salvadoreño. Tesls para optar al Grado de Llcenciado en Relaclo -
nes Internaclona1es, Unlversldad de El Salvador, Facultad de Jurispru 
dencla y Clenclas Soclales, El Salvador, Octubre de 1988, pág. 55. -
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Es preclsamente el 1 de Abrll de 1970 cuando surgió la 

prlmera organlzaclón Dolítlco-mllltar denomlnada las Fuer 

z a s Po pul a r e s deL 1 be r a C 1 Ó n Fa r a b un d o i~ a r tí (F P L ) P o s te -

rlormente en 1971 se fundó el EJérclto Revoluclonarlo del 

P u e b 1 o (E R p), en 1 975 1 a s F u e r z a s A rm a d a s del a Res 1 s 1: en C 1 a 

Naclonal (FARN), en 1976 el Partldo Qevoluclonarlo de los 

TrabaJadores Centro Amerlcanos (PRTC). El Partldo ComunlS­

ta de El Salvador (peS), fundado en 1930, después de haDer 

orlentado la lnsurrecclón campeslna de 1932, pasó a existlr 

en la c1andestlnldad y se dedlcó durante todo el período 

post-lnsurrecclona1 a la vida par1amentarla, pues aunque le 

ga1mente no era aceptado se ~anlfestó a través de slndica -

tos, aSOClaCl0nes estudiantlles, y a flna1es de la década 

de los 60s por rr;edlo del Par1:1do Unlón Democrática ;4aciona -

ll,sta lUDN). 

La estrategla electoral la lmpu1saba con la creenCla 

de 'que era la forma que le podía bnndar la poslb11dad de 

alcanzar el Doder a través de los espaclos ofrecidos por 

la socledad burguesa, pero esta ldea fue rechazada a raíz 

del fraude electoral y la gran represlón desatada en 1977; 

al respecto su actual Secretario General, Schaflck J. Ha..Q. 

da 1 al re fe r 1 r s e a 1 v 1 r a J e au e el P e s d 1 o ha c i a 1 a 1 u c h a m 1 

lltar aflrma 10 slgulente: II que en 1977 se alcanzó el lí­

'1Jl,te polítlCO máxlmo de la lucha electoral, volcándose la 
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lucha lnsurrecclonal del pueblo hacla el enfrentamlento 

armado" Estas Clnco organlzaclones oartlclparon en la l~ 

cha polítlca a través de lo que se d10 en llamar Frentes 

Populares En 1975 se creó el Bloque Popular Revoluclona-

rlO (BPR)? llgado a las FPL, en 1977 surg1eron las Llgas 

Populares 28 de Febrero (LP-28), artlculadas al ERP, en 

1974 se fundó el Frente de Acclón Popular Unlflcado (FAPU), 

cuyo brazo armado fueron las FAR~ (El FAPU fue una esc;slón 

del ERP, en esta relaclón FAPU-FJlRN pnmero aparecló el Fren 

te PODular y después la organlzaclón ~llltar); en 1979, se 

fundó el Movlmlento de Llberaclón Popular (MLP), como un 

frente de masas del PRTC~ este partldo efectuaba acciones ml 

lltares con comandos armados llamados Comandos Armados de Ll 

beraclón (CAL), que pos~eriormente se convirtieron en ejér~i 

tQ durante el desarrollo de la guerra. La Unión Democrátl­

Cq Nacl0nallsta (UDN)~ brazo polítlCO del Partldo Comunlsta, 

fue la prlmera organlzaclón de masas de las que actualmente 

conforman el FMLN-FDR, fue creada en 1970. En el proceso 

revolucionario, estas Clnco organlzaclones polítlcas y mlll 

tares han complementado su acclón a través de la lucha de or 

ganlzaclones campeslnas, obreras, estudlant11es y gremiales. 

La po 1 él r 1 z a C 1 Ó n de 1 a s o C 1 e dad 1 1 e 9 ó a 1 f 1 n a 1 e n A b r 1 1 d e 

1980, CDn la fu~daclón del Frente Democrático Revoluclonarlo 

(FDR) ~ cuyo antecedente fue la Coordlnadora Revoluc1onarla 
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de Masas (CRi'1) , y del Frente Farabundo t1artí nara la Llbe­

raclón Nacl0nal (n1LN), en Octubrede ese mlsmo año. Nume-

rosas organlzaclones e lnstltuclones de otro tlpO, como 

asoClaClones de orofeslonales, unlverstarlas, rellglosas, 

etc se lncorporaron a este proceso de decantaclón polítl-

ca y soclal. destacando la oartlclpaclón en el Frente De~o-

crátlCO Revoluclonarlo, el Movlmlento Naclonal Revoluclona-

no (MNR), de tendencla soclal demócrata, fundada en 1966, 

y el ;V¡ovlmlento Popular Soclal Cristlano (I~PSC), el cual es 

una eSCls1ón del Partldo Demócrata Cristlano, fundado en 

1980. 

Para 1980 los Clnco grupos que forman el actual F~lLNZ/ 

estaban consolldados. 

En la década de los 70s se dl0 un acelerado proceso de 

polarlzaClón soclal y polítlca slgnado por vl01entos fraudes 

electorales acompañados de una brutal represlón. En el cam-

po polítlCO~ tamblén muchas agrupacl0nes soclales y polítl - , 

cas se fuslonaron en una allanza que en 1980 se llamó Frente 

Democrátlco ReyoluC10narlo (FDR)~/ El aoareCl"nlento de es-

7/ Las Clnco organlzaclones que conforman el FMLN son las slgulentes 
las Fuerzas Populares de Llberaclón (FPL), el EJérclto Revoluclona -
rlO del Pueblo (ERP); las Fuerzas Armadas de la Reslstencla Naclonal 
(FARN), el Partldo Conunlsta de El Salvador (PCES), y el Partido Re­
yoluClonarlo de los TrabaJadores Centroamerlcanos (PRTC). 

8/ El FDR) estuvo conformado por agrupacl0nes rellglosas, gremlales, unl 
- versltarias campeSlnas, etc. Su vanguardla se agrupó en los partidos­

polítlCOS MOVlnlento NaClonal Revolucl0narlo. 

------~1I-... 

SiBLlOTaCA C&1.NT~M... ~ 
~~iW!lliil!ll;;¡';:'M "'1] t:t~ t:l~~WO~~ll I 



21 . 

ta COallC1Ón polítlCO-~llltar OpOSltora denomlnada CO~Q FDR­

FtlUI se dlO por la lntranSlqenCla de la éllte rnllltar gober­

nante de abandonar el poder~../ tenlendo como consecuenCla II na 

tu r al" 1 a 9 u e r r a e 1 v 1 1 

En 1980 la guerra de querrlllas se generallzó en todo 

el País y cap la fuslón de los Clnco grupos guerrl1leros en 

Octubre~ dlO lugar a la ofenslva contra el réglmen. 

Este paso cualitatlvo de las organlzaciones revoluclO-

narlas fue oosible porque se había alcanzado un equlliDrlo 

mllltar, que política~ente slgnlflcaba la eXls~enCla de un 

doble poder. 

La conformac1ón del eJérclto popular se consldera como 

una lniciativa histórica y la conquista de nuevas formas iné 

dltas de poder por Darte de la clase trabaJadora organizada 

en la vanguardla revoluclonarla. Con el apareclmlento del 

FDR-F~LN~ se ha venldo desarrollando un nuevo conceoto del 

poder desde los años 79-80. Las fuerzas soclales desposeí-

das de los ~edlos de producción en su expreslón de poder p~ 

Dular generó lo que después se conocló COToO dualldad de po­

deres, su contenldo se fundamenta en su esofrltu de lucha, 

9/ Para mayor amollaclón ver Manano Castro filarán, Funclón Polítlca del 
EJérclto Salvadoreño en el presente slg10, UCA Edltores, El Salva 
dor, 1984. 
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aspecto que enrlouece la teoría revoluclonarla con las ex­

perlenclas que van surglendo en una formaclón soclal como 

1 a de E 1 S a 1 va dar 

1 1 2 EL DESARROLLO DEL EJERCITO GUBERNA~ENTAL. 

D e s D u é s d e q u e e 1 F ;.¡ L N e 1 1 O d e E n e ro del 9 81 1 a n zar a 

la lla·nada 1I 0 fenslva generalll~ en la cual pudo sostener los 

ataques por espaClO ¿e 20 días de manera contínua, el eJér-

Clto gubernamental fue readecuando sus estructuras totalmen 

te para poder enfrentar la nueva guerra. En esta transfor-

mación la asesoría norteamerlcana ha sldo vital. 

A partlr de 1981 el eJérclto lnicló una acumulaclón 

de fuerzas con el objeto de buscar el anlquilamlento en el 

corto plazo de la guerrl11a. Se formaron de manera acelera­

da en Estados Unldos y en centros de entrenamlento de El Sal 

yador y Pana~á las unldades especlallzadas para esta empre -

sa~ los batallones Atlacatl, A-conal y Ramón Belloso ¡( El Drl 

mero de ellos~ el Atlacatl: surgló en la guerra en Mayo de 

1981 

Esta estrategla mllltar utl11zada, totalmente planlfl-

cada por los Estados Unldos, fue la de II r áPldo despllegue ll . 

Buscaba locallzar concentraclones lmportantes de guerrllle -

ros, ponerles un cerco y flnalmente anlqullarlos. Esta es -

trategla se lmplementó nrlnclpalmente contra las poslclones 
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del Fr"LN en el Cerro ae Guazaoa, en la zona norte del Río 

Torala. en Morazán, y en las lnmedlaclones del Vocán Chln­

chonteoec en el Departamento de San Vlcente. 

A consecuenCla de los resultados negatlvos dela es -

trategla de despllegue r&pldo contra el FMLN, concretamen­

te desDués del cerco más ~rande tendlOO a las fuerzas gue­

rrllleras, donde Darticlparo~ de manera dlrecta los aseso­

res norteamerlcanos en el Departamento de San Vicente, en 

el mes de Junlo de lS83, se dieron transformaciones cuall­

tatlvas en la estrategia ~illtar del ejército guberna~ental. 

La Fuerza Armada tomó conclencia de que no podía des­

truir a la guerrllla debldo a su forta1ecimiento y creci 
¡ 

m 1 e n t o, por 1 o q ve b u s c Ó u n a n u e v a a 1 ter n a t i v a o a r a h a ce r 

1a guerra, basada en la desconcentraclón de sus fuerzas: se 

crearon los batallones de IIcazadoresll, lntegrados por 350 

hombres, con mucha mayor capacldad de movlllzación. Estos 

se dlslocaban en unldades ~llitares más pequeñas -co~pa 

ñias-, hasta la conformaclón de patrullas capaces de tener 

una mayor movllldad y pudlendo penetrar sin ser detectados 

en el terntOrlO controlado Dar el Fr~LN -se conocen como 

patrullas de reconoclffilento de alcance largo (PRAL). Para 

esta estrategla las tropas fueron estructuradas según la 

noclón de guerra que está detrás dela conformación de las 

fuerzas ae operaclones especlales del eJérclto norteamerlca 
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no. 

Es lmportante señalar que el eJérclto salvadoreño se 

ha cuallcaao y cuantlflcado, para hacerle frente a la gue-

rra contra el eJérclto popular 

Lo antes aflrmado se basa tomando en cuenta el estu-

dlO reallzado por los congreslstas Jl~ Leach, Georqe ~l 

11 e r y ~1 a Y' 1( O H a t f 1 e 1 d l.Q/ e n don d e e s p e C 1 f 1 can q u e dad o e 1 

esfuerzo dlrecto oara la guerra, contablllzado en los oro-

ble~as de en~renamlento de las fuerzas armadas (se menClO-

na la clfra de 19.000 elementos salvadoreños entrenados en 

Panamá~ Estados Unldos, Honduras y El Salvador en 1984) y 

la dotación de equioo mllitar, el eJérclto salvadoreño de-

pende totalmente y está completamente subordlnado al nor -

teamericano. Sl a esto se le agrega la d1recclón de la 

guerra, para la cual hay asesores norteamerlcanos en los 

sels cuarteles de Infantería eXlstentes en El Salvador, a 

razón de 2 ó 3 por cuartel (según el Operatlonal Phanning 

and Asslstance Teams) y, tomando en cuenta que en la nueva 

estrategla, basada en la prolongaclón del confllcto, el es-

fuerzo aéreo y la fornaclón de comandos descentral1zados 1m 

pl1ca una cuallflcac1ón superlor enlas capac1dades de conb~ 

te. se concluye que la tendenCla es aumentar esta aS1stenc1a 

101 Ren J1m Leach, ReD George ~1111er y Sen Mark O. Hat -
fleld, U S . . l\ld to El Salvador. An Evaluat10n of the post, 
a rroDosal to the future. A reoort to the arms control and fore1gn 
pOllCy Caucus, Wa., Febrero de 1985. (Vers16n abrevlada). 
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.;-
con el obJetlvo de buscarle una Soluclón al confllcto por la 

vía armada 

1.1.3 I~PASE DE LA LUCHA ~ILITAR 

Tomando en cuenta lo anterlormente planteado se puede 

observar que nos e~cortramos ante dos eJércltos enfrentados 

en una guerra C1Vll en donde uno trata de destrulr al otro, 

hablamos entonces de la Fuerza Armada ºubernamen~al y el 

H1LN 

La Fuerza Armada Dor su parte se ha caracterlzado por 

buscarle una Soluclón ráolda a la guerra, mediante el aniqui 

lamlento del FMLN, pero esta ldea no ha sido concretlzada 

por parte del eJército dado que el FMLN ha respondido a sus 

ataques en forma defenslva en lo táCtlCO ante los cercos, 

enfrentándose cuando la correlaclón de fuerzas en el encuen 

tro 10 favorecería; o rehuyendo, efectuando grandes ataques 

contra ountos mllltares y económlcos neurálgicos del régl -

meno Así, emorendló, entre otras aCClones, la destrucclón 

de los puentes más lmportantes del País. El "Puente de Oro ll 

y el "Cuzcatlán ll
, sobre las carreteras del Lltoral y Paname 

rlcana, lncomunlcando al centro del País con el Orlente; el 

ataque al Cuartel de El Paraíso, sede del Destacamento de 

Infantería más lmportante; la toma de la Hldroeléctrlca más 

lmportante de Centro Aménca, el IICerrón Grande ll
, que pro -
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vee de energía al 70% del País, la destrucc1ón de la Torre 

Central de Comun1cac10nes; etc. El sabotaJe al s1stema de 

conducc16n de energía eléctr1ca ha s1do perwanente 

Aunque el FMLN ha enfrentado problemas estratég1cos 

co~o es su creClm1ento y convers1ón en eJérclto regular 

Lo cual slgnlflca que las grandes concentraclones de gue -

rr111eros, eran más vulnerables a las campañas de cerco y 

anlqu1lar.lento, además de los problemas 10gístlCOS como 

era el abastecl~lento de al1mentos. A esto se añadía que 

la Fuerza Armada se desconcentraba y buscaba, medlante la 

estrategla de guerra lrregular, enfrentarse a las grandes 

concentracl0nes del FMLN. Por esta razón también el eJér­

CltO guerrlllero desconcentró sus unidades y trató de d1S­

persarse en el terrltorlo. 

Estas varlaC10nes en la estrategla mllltar de las dos 

fuerzas camblaron cualltatlvamente el carácter de la gue 

rra. Esta se prolongó y se d1spersó a 10 ancho y largo del 

terr1tor10 salvadoreño. La d1sputa V01V1Ó a tener grav1ta­

Clones polítlcas l~Dortantes -~oslb111dad de acumular fuer­

zas por parte de aMbos eJércltos. Por ello, se notó una 

d1sml~uclón en la maqnltud de los enfrentamlentos durante 

1984 y 1985~ no slgnlficaba este descenso de los combates 

oue la tendenc1a a la guerra total haya dls~lnu1do, Slno t~ 

do 10 contrarlo, nabía alcanzado un nlvel cualltat1vo supe-
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rl0r, Dor las tendenclas a la prolongaclón y a la guerra 

to ta lll./ Ello fue eVldente Dor el creclmlento y la reade 

cuaClón t§ctlca de los dos eJércltos, como lo oode~os ver 

en el paralelo que se hace a contlnuaclón 

Del año 1980 a 1931 la Fuerza Armada, reallzó opera-

tlVOS en peaueñas unldades y el FMLN se organlzó y UblCÓ 

en áreas montañosas creando retaguardlas y unldades de van 

guardla para desalojar poslcl0nes flJas de la Fuerza Ar~a-

da en Chalatenango y Morazán; de 1982 a 1983 en la Fuerza 

Ar~ada surgleron batallones m6vi1es o cazadores, el FMLN 

cre6 y aflanz6 zonas baJo control a través de los Poderes 

Populares Locales, que como nuevo poder po1ítlCO paralelo 

crearon un nuevo orden revo1ucl0nario. Además desarrolla 

ron la guerra lrregular. De 198d a 1985 la Fuerza Armada 

for~ó batallones élltes, comblnados con cazadores La 

guerra aérea apoy6 camoañas de campo. El slstema helltrans 

portado modernlz6 y SOflStlCÓ la guerra de baja lntensldad; 

en camblo el FMLN consolldó el EJé~CltO Revoluclonario con 

Sngadas Rafael Jl,rce Zablah "BRAZ" y Fellpe Peña fVlendoza 

11/ Es claro que el confllcto tlende a convertlrse en una guerra total, 
lo cual se Duede ~edlr los aspectos slgulentes: el lncremento 
de los dos ejércltos, la cantldadde ~resupuesto destlnado al Minls­
terlO de Defensa, la baja de la econoMía debldo al conf1lcto (ca1cu 
lada por la Embajada de los Estados Unldos en El Salvador en 607 ml 
llones de dÓlares); unas 50,000 muertes de clvlles hasta 1984, se ~ 
gún muchas fuentes, por otra parte ml1ltares caídos en combate y la 
enorme dependencla ml11tar y económlca de El Salvador en relac16n 
a Estados Unl dos 
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"FPt", ooeraron con táct1cas de concentraclón para aCC10nes 

de gran alcance ataque al Cuartel El Paraíso, destruyeron 

el Puente Cuzcat1án, se tornaron el Cerrón Grande, Jo1De a 

los asesores nortea~er1canos (Zona Rosa), celebraclón de 

procesos de D1á10go-Negoc1ac16n 

Así enfocado el confl1cto polít1co-m1lltar saivador~ 

ño se puede observar 1ue por parte de los dos eJérc1tos e~ 

frentados se ha dado una acumulac1ón y espec1al1zación de 

fuerzas! es~o se eV1denc1a obJet1vamente, cuando vemos que 

Sl uno de los bandos 1mplementaba una determ1nada táct1ca 

el otro tamb1én lo hacía (como se puede ver en lo antes ex 

puesto), como es 16g1CO esta c1rcunstanc1a da lugar a un 

1
11m o a s e e n 1 a 1 u C h a m 1 1 ita r", 1 o C u a 1 s 1 g n i f i ca, q u e n 1 

la Fuerza Ar:nada guberna:nental n1 el FfvlLN t1enen la capac1-

dad suf1c1ente para obtener una V1ctor1a total o de lograr 

una derrota defin1tlva de su oponente, aunque sí, para oca 

slonarle daños sustanc1ales Dor un t1emDo lndeflnldo. 

Pero a pesar de este l~pase la opclón mllltar para 

Soluc1onar el confllcto slgue mantenléndose, por parte del 

goblerno salvadoreño y de los Estados Un1dos, como se verá 

más adelante 

Slendo la guerra un acto de vlolencla, en que se bus­

ca lmponer la voluntad al adversarlo, la Soluclón mll1tar 

en q4e el Gob1erno se ha em~eñado, ha sldo un fracaso, por-
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que actualmente, en lugar de destrulrla tlene ante sí a 

una ~uerrllla más creclda, después de haber creado gran -

des resentlmlentos en el seno de la Doblaclón, los cuales 

se pueden ~edlr Dar las consecuenClas que esta Soluclón 

mllltar ha ocasl0nado.X 

2. LA OPCION MILITAR COMO MECANISMO DE SOLUCION AL CONFLIC 

TO. 

Como se puede aDreClar en lo antes dlCho, la solu -

clón planteada al confllcto salvadoreño por parte del Go­

blerno apoyado por los Estados Unidos es la milltar.~ Es­

to refleJa en la oolítlca norteamerlcana durante el perí~ 

do) la cual ha estado centrada en eVltar la Vlctorla m111 

tar del FMLN. Este fenómeno es muy lmportante oara com -

prender la evoluclón cuantltatlva y cual1tativa de la aS1S 

tencla mll1tar. Así tenemos que el destlno de la ayuda ~1 

11tar a El Salvador por parte de Estados Unldos ha sldo 

sustanclal. Como se puede observar en el slguiente cuadro. 

ASISTENCIA ~lILITAR DE LOS ESTADOS UNIDOS A EL SALVADOR 1980-85. 
(En mlles de dólares) 

-
CONCEPTO 1980 1981 1982 1983 1984 1985 '1 

ASlstencla 6000 35,500 82,000 81,300 196,550 128,300 
mlll tar 

F~ENTE' Gallardo María Eugenla y López José Roberto. Centroamérlca 
La Crlsls en Clfras. Pág. 244. San José, Costa Rlca 1986. 
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De acuerdo con los datos oresentados se ~ueoe apre-

Clar que los Estados Unldos apllcan hacla El Salvador una 

oolítlca de tlPO guerrerlsta, COW.O es lÓglcO el aspecto 

m1l1tar rev1ste una gran 1nportanc1a, esta af1rQaC1Ón se 

puede comprobar Sl vemos quela aSlstenc1a n111tar oara 1980 

es de 6,000.000.00 de dólares de Estados Unldos de Norte 

A~érlca, cantidad que ha 1do lncrementando según las nece­

sldades de la guerra, así se observa ~ue Dara 1981 ésta ha­

bía lle2ado a los 35 ~1110nes de dólares, es decir que la 

aSlstenc1a mllitar en 1931 aumentó en un 591.7% en relac1ón 

a 1980, para el año 1932 la aSlstencla es de 82 mll10nes 

de dólares, se da un lncremento del 230.98% en relaclón a 

1981, para el aYio 1983 hubo un decremento de 100.9% con res 

pecto a 1982, pero en 1984 es compensado en gran medida, en 

donde se da un lncremento del 241.8% en relaclón a 1983, p-ª- , 

ra 1985 se da un decre~ento del 153.19% en relaclón a 1984. 

Las cantidades anterlormente expresadas deben entende~ 

se como los fondos dlrectos dest1nados a la guerra, en ese 

sentldo se expl1ca el decremento que se 010 en 1983 y 1985 

en relación al año anter1or, pues este oeríodo se caracter1 

zó por el paso gradual a un Qrograma de cooperac1ón basado 

en donaclones, que coinc1de con un glro gloDal en la forma 

de la cooperac1ón mll1tar de Estados Unldos en el Tercer 
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r~undol1/. En ese ml smo período, a r:1edl da que el confl 1 cto 

crece, el programa de cooperaclón lncluye una cantldad sl9 

nlflcatlva de blenes y serV1ClOS mllltares de consu~o más 

lnmedlato: armas llvlanas, munlclón, entrenamlento y equl­

po auxlllar de combate de dlversa índole. i De for~a conco-

~ltante, se lncrementó el entrenamlento ffillltar táCtlCO en 

técn1cas de contralnsurJencla a la oflclalldad, buscando 

apoyar el surgl~lento de un nuevo llderazgo en la Fuerza 

A rrn a dad e E 1 S a 1 va dar. ¡( 

Por los datos presentados se puede apreclar que la rn~ 

dern1zación del eJérclto es obra de la admln1strac1ón nor-

teamer1cana, esto conlleva a deduclr que el confllcto po­

lítlco-milltar salvadoreño, tiene en el período estudiado 

los V1S0S de buscarle una Soluclón Dor la vía mllltar. Sl 

tuac1ón que trae conslgo consecuencias que desestabllizan 

el orden ?olítlCO, económlco y soclal de El Salvador, como 

se verá en el acáplte slgulente. 

12/ La presentaclón del Departamento de Defensa (000) de Estados Unldos 
expllca que ante la crlS1S de la deuda externa dela mayoría de paí 
ses receptores de esta coooeraclón, se optó por perdonar globalmen 
te tales deudas aaqulrldas, y revertlr la ~ayoría de programas a 
forma de donaclones. 
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2 1 1 PROFUNDIZACION DE LA INTERVENCION POLITICA. 

Nadle duda del enorme tamafto relativo de la lnterven­

clón norteamerlcana en El Salvador que va acelerándose des 

de enero de 1981 y cuya desaceleraclón no ha sldo prevlsta 

antes de 1985. \ 

La lntervención polítlca, ésta se ha refleJado en la 

propaganda anticomunista reallzada a nlvel naclonal e lnter 

nacional por todos los medlOS publlcltarlos, lo mismo que 

las glras de sus proplOs agentes dlplo~átlCOS defendlendo 

el proceso de IIdemocratlzaclón ll en El Salvador. Toda esta 

actlvidad se reallzó a través de sus dlferentes lnstancias 

con las que cuenta como son sus embajadas en Amérlca Lati­

na y Europa Occldental prlnclpalmente, el Departamento de 

Estado el Pentágono y la Agencla Central de Intellgencla 

CCIA) .f. 

El Presldente Reagan desde su llegada al Poder el 20 

de Enero de 1981, este Goblerno se dedlcó a meJorar y prot~ 

ger la legltlmldad y el prestlglo de las Juntas de Goblerno 

y suceSlvamente al Goblerno de "Unldad naclonal ll y 

posterlormente al Goblerno Constituclonal Demócrata 

Crlstlano. Este Goblerno con el obJetlvo de 
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obtener credl bl 11 dad preparó el proceso de elec -

Clones 'l 1 bres ll para eleglrlo le::Jall"]ente y ;nedlante la vQ. 

luntad del pueblo. Promovló apoyo dlplomátlco en Amérlca 

Latlna y Europa Occldental, se ha opuesto Slempre a lnl -

clatlvas dlplomát1cas y resoluc1ones contrarlas, rechaza~ 

do todo lntento de reconoclmlento a la lnsurgencla popular, 

o creando ~ecanismos oara destrulr las fuerzas de ésta pa­

ra obtener apoyo y reconocl~lento lnternaclonal o, ante 

hechos dados COl"]O el reconOCl~lento polítlCO por parte de 

FranCla y MéxlCO, las resoluclones de la ONU en ~aterla de 

derechos humanos y solicltud de aplazamlento de elecciones, 

ha minl~lzado el lmpacto proporclonando sus medios de comu-

nlcaclón para destacar la conflanza lnternacional, el efec­

to POSltlVO de las reformas y las elecclones, cuando por 

'llanc.iato del Congreso ha debldo certlflcar el IIprogreso del 

Goblerno Salvadoreño ll
, con resoecto a los derechos humanos 

la prensa naclonal e lnternaclonal ha destacado lnvestlga -

clones Jurídlcas en relaclón con la muerte de ciudadanos 

norteamerlcanos, con esta conducta se busca atenuar la opo-

slcón de la cludadanía norteamerlcana a la polítlca segulda 

oor la Pdmlnlstraclón Reaqan hacla El Salvador. 
I -

Las lnvestlgaclones reallzadas en relaclón a los aseSl­

natos de las cuatro monJas y dos asesores de la Refor~a 
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Agrarla de naclonalldad norteamerlcana, que fueron atrlbu~ 

dos a las fuerzas de IIsegurldadll de El Salvador, se utl1l­

zaron para probar que se estaba depurando el eJérclto me -

dlante la baJa a los elementos del eJérclto Y cuerpos de 

segundad. 

La Admlnlstraclón Reagan lntervlene en lo Dolítico ya 

sea desde el punto de vlsta dlplomátlco o programando elec 

Clones según convenga a sus lntereses. 

Claro está que el espírltu de la política estadouni -

dense hacla El Salvador se lmponía ante el Goblerno de la 

Democracia Cristlana dado que esto slgniflcó un lntento de 

respuesta en el proceso de recomposlclón del bloque doml -

nante salvadoreño frente a la comoleJa realidad soclal la 

cual podemos obJetlvlzar en una guerra C1Vl1. En ese sen­

tldo con la llegada de la DemocraCla Crlstlana a la PreSl­

dencla de la Repúbllca, éste se sometló a los obJetlvos de 

la Admlnlstraclón Rea3an al tomar poseslón en 1981 los cua­

les en térmlnos generales podrían resumlrse así' 

- Impedlr a cualquler preClO un Doslble trlunfo de las fuer­

zas revoluclonarlas en El Salvador. 

- Crear y estimular los lnstrumentos polítlCOS necesarlOS 

que SlrVleron para legltlmar aquellos goblernos que de 

una u otra forma se encontraban domlnados por regímenes 

---- - --
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mllltares (Guatemala, Honduras y El Salvador) y sobre las 

cuales eXlstían cláusulas lmpuestas por el Congreso de 

Estados Unldos, que lmpedían la reanudaclón de la ayuda 

económlca y mllltar 

- Aumentar sustanclal~ente la ayuda ~llltar a El Salvador, 

Guatemala y Honduras y los nlveles de cooperaclón entre 

sus eJércltos a fln de que pudlesen derrotar la lnsurge~ 

C 1 a 1 n te r n a y a f ro n t a r el 11 pe 11 gro '1 s a n d 1 n 1 s t a . 

- Desestab111zar económ1ca y m111tarmente al Gob1erno de 

N1caragua y buscar reemplazarlo por un goblerno lIamlgoll 

de los Estados Un1dos. 

- Aislar todo 10 pos1ble la ayuda e lnfluenc1a que Cuba pu-

diera dar tanto a N1caragua como a los novimlentos insur­

gentes en El Salvador y Guate~ala~[ 

Como puede aprec1arse en los obJetlvos Dlanteados Dor 

la Admlnlstraclón Reagan éstos están 11gados más a SOlUC10-

nes ml11tares y estratéglcas que a aquéllas encaminadas a 

profundlzar los camblos soclo-económ1cos y el respeto a los 

derechos humanos. 

Ante esta sltuaclón el Goblerno salvadoreño se somete 

a esta Dolítlca guerrerlsta, manejando el conf11cto salvado 

13/ Tzur Danle1, Novedades y Readecuaclones del Plan Reagan para Centro 
Aménca. Revlsta de EstudlOS Centroamen canos , ECA, ~layo-Jumo 
1983. Pág. 412. 
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reño según la voluntad de la Casa clanca, así de esa nane 

ra la celebraclón de elecclones con represlón representa­

ron una de las plezas fundamentales para la orquestaclón 

de la polítlca de la admlnlstraclón para El Salvador. 

Las elecclones no sólo suponían ser el lnstrumento 

polítlCO necesarlO que aco~pañaría el esfuerzo mllltar pa­

ra derrotar a la guerrllla, Slno tamDlén, la Justlflcaclón 

ante el Congreso de los Estados Unldos de la necesldad de 

brlndar más ayuda económlca y ml11tar al país. 

Así enfocado este tlpO de lntervenclón, aunque el go­

blerno salvadoreño hablara de querer solucionar el confli~ 

to béllCO por la vía polítlca, por lo antes expresado se 

puede observar que este planteamlento queda a nivel decla­

ratlvo, pues en la práctlca no se reallzaron aCClones con­

cretas al respecto. 

Es claro, pues, que este lntervenclonlsmo, tal como se 

da y plantea no puede ser aceptable para el pueblo salvado 

reño nl norteamerlcano J no se ouede permltlr una forma de~ 

carada de colonlallsmo, Que adooté lntranslgenclas compar~ 

bles a las de Afrlca del Sur con su poblaclón negra y con 

el problema de Na~lbla 

Puede aceptarse que Estados Unldos tenga lntereses ob­

Jetlvos y raclonales en El Salvador o en el área centroame-

-------------------------------- - _._-- - -
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r1cana en general y El Car1be, que deben ser respetados, 

pero tamb1én ha de aceptarse que El Salvador t1ene dere­

cho a la soberanía que le corresponde, t1ene el derecho 

de V1V1r en paz y de eleg1r el rég1men de gob1erno y aún 

el slstema soc1o-económ1co que mejor le convenga 

CAPITULO 111 

DINAMICA DE LAS ALTERNATIVAS DE SOLUCION AL CONFLICTO 

Se ha d1Cho muchas veces que la Soluc1ón polít1ca ne­

goc1ada Sln 1nJerenC1as extrañas, perm1t1rá a los salvedo­

reños d1scut1r y conven1r garantías que perrnltan SOlUC10 -

nar el confl1cto La prop1a Asamblea General de las NaC10 

nes Unidas, por dos años consecut1voS aprobó resoluc1ones 

sollc1tando el cese de la ayuda rn1l1tar a las partes con -

tend1entes. No acceder a ello es prolongar y profundizar 

la guerra, en la que los salvadoreños sufren las consecuen 

C1as económ1cas, polít1cas, m1l1tares y soc1ales. Es 1nne­

gable la responsab1l1dad de la Adm1n1stración Reagan en la 

prolongac1ón y profund1zac1ón del conflicto, rechazando la 

estrateg1a de pac1f1cac1ón por medio de una Soluc1ón polít~ 

ca negoc1ada~ planteam1ento que desde 1981 el FMLN h1ZO al 

Pres1dente salvadoreño, y que poster1ormente organlsmos ln­

ternaclonales y gob1ernos se han pronunc1ado por una solu -

clón polít1ca. Poslclón que ha fallado debldo a la lnterven 

clón de los Estados Unldos, como se podrá comprobar en el pr~ 

sente capítulo 
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Es así como la alternatlya ml1ltar para soluclOnar el con-

fllCtO se impone a la polítlca a pesar de las consecuen -

Clas negatlvas que ésta trae o slgnlflca para el pueblo 

salvadoreño, el cual será el obJetlvo de este Capítulo. 

3.1 DINAMICA DE LA SOLUCION POLITICA 

Como ya se ha dlCho anterl0rmente el confllcto polit~ 

co-ml1ltar que afecta a El Salvador, es el resultado de 

una larga y perpetuada lnJustlcla soclal basada en el ca 

r á C ter s o c 1 o - e con ó m 1 c o, po 1 i t 1 C o y m 1 1 ita r de 1 a s e s t r u c t u -

ras de poderes lnternos que conforman el Estado salvadore-

ño. 

Los aspectos anterlormente señalados dleron lugar a 

una creciente polarlzación soclal entre las dlversas cla 

ses y grupos soclales salvadoreños. 

Este fenómeno de la polar;zaclón es deC1S1VO en lo que 

respe~ta al derramamlento de sangre y a la establlldad del 

país tanto en el orden económlco, DolítlCO como soclal, en 

donde cualquler conflicto béllCO de mayores proporcl0nes 

sólo favorecería a los extremos, mlentras que las grandes 

masas a las que dlcen representar cargarían con todo el 

peso y los costos de una guerra; por ello es preciso lnsis­
~ 

tlr en que el meJor camlno para termlnar con el confllcto 

en El Salvador es la Soluclón politlca, para lo cual es pr~ 
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C1SO apllcar los prlnclplos del derecho lnternaclonal que 

norman la actuac16n de los Estados, los cuales pod~ 

mos resumlr de la ~anera sl~ulente: 

- La 1 1 b re d e te rfill na C 1 6 n de 1 os P u e b los; 

- La no lntervenclón; 

- La Soluclón pacíflca de las controverslas; 

- La abstenc16n de recurrlr a la amenaza o al uso de la 

fuerza; 

- ~l olurallsmo en sus dlversas manlfestaclones, 

- La plena vlgencla de las lnstltuclones democrátlcas, 

- El fomento de la justlcla soclal; 

- La cooperaci6n lnternaclonal para el desarrollo; 

- El respeto y promoci6n de los derechos humanos; 

- La prescripción del terrOrlsmo y la subve~slón. '1 

Tomando en cuenta los prlnclplos anterlormente menClO 

nadas se puede aoreClar que la forma más raclonal para lo­

grar la establlidad en El Salvador es~promover aCClones de 

reconclllaC16n nacional en aquellos casos donde se han prQ 

dUCldo profundas dlvlslones dentro de la socledad, que pe~ 

nltan la partlclpaclón de acuerdo con la ley en los oroce-

sos polítlCOS de carácter democrátlco, que permltan crear 

condlClones polítlcas destlnadas a garantlzar la segurldad, 

la lntegrldad y la soberanía del Estado salvadoreño.~ 
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Ahora blen después de haber manlfestado que la meJor 

senda para encontrarle Soluclón a la guerra en El Salva -

dor es la vía polítlca, vale la pena preguntarse ¿Por qué 

ésta no se implementa? 

En prlmer lugar señalaremos que a nlvel lnterno el 

proyecto de la de~ocracla crlstlana, reformas con repre -

slón, dlseñado Dar los Estados Unldos, no gozó del apoyo 

popular, dado que no contemplaba planteamlentos para res~l 

ver la lnJustlcla soclal, en todos sus órdenes, además 

este proyecto no contaba con el apoyo de la ollgarquía, 

sector que es sumamente reaccionarlo y no está dlSDuesto 

a ceder en lo más mínlmo a sus intereses. 

En segundo lugar se consldera que la intervención nor 

teamerlcana obstacullza grandemente la Soluclón polítlca 

negoclada, pues como se aflrma en círculos del poder polí 

tlCO de Estados Un1dos, 51 se term1na la ayuda m1l1tar al 

Goblerno salvadoreño, éste se desploma y El Salvador cae 

en nanos del comunlsmo. Por conslgulente, por ser el IIpa_ 

tlO trasero ll de Estados Unldos, hay que lncrementar la 

guerra y la matanza para IIsalvarnosll. 

Ese JU1C10 denota una concepclón pr1mltlva ant1comu­

nlsta y de naturaleza lmperlallsta que destruye las bases 

de la conVlvenCla lnternaclonal, que descansa en el resoe-
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to del plurallsmo polítlCO entre los estados y del derecho 

de autodeter~lnaclón y de no lntervenclón. 

Con este crlterlO son Justlflcables las operaCl0nes 

encublertas destlnadas a desestablllzar o derrocar un go -

blerno extranJero, lo que constltuye verdaderos actos de 

guerra, de lntervenclón y de vocaclón lnsolvente de dOffil -

nlO. Ese JU1C10. además, es un reconOCl~lento i~plíCltO 

de que el gobierno salvadoreño está perdlendo la guerra, 

a pesar de que la ayuda estadounldense aumenta en Dropor­

clón geométrlca . Pero, sobre todo, ese JU1C10 construye 

una perspectlva polítlca para El Salvador totalmente ldeo 

loglzada, sin aSlento en la realldad, lo que da lugar a 

que el confll cto se profundl ce y 1 a paz s ea menos probabl e. 

3. l . 1 ACTITUD DEL GOBIERNO SALVADOREÑO. 

El 15 de Octubre de 1979 marca una nueva sltuación en 

El Salvador, pues el Golpe de Estado que derrocó al Gene -

ral Romero constltuyó una etapa lmportante en el proceso 

hlstórlco salvadoreño, este aconteclmlento fue el resulta­

do de condiclones obJetlvas más que de voluntades person~ 

les o grupales. 

Este lntento de reallzar reformas soclales y económl­

cas propuestas en la proclama del 15 de Octubre de 1979, 

era lnevltable tanto por la preslón de los hechos mlsmos 

--------------------------- _ .. _- - - - - -- - - -
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como oor el refleJo de preslones de fuerzas soclales y 

polítlcas en el país 

El obJetlvo prlnclpal del 15 de octubre fue un lnten 

to oara suoerar la crlS1S profunda en que había entrado 

la estructura económlca y soclo-polítlca del país, que 

para esta época ya se encontraba en camino de descomposl­

clón, y tamblén ya estaba caSl presente una guerra C1Vll. 

Inlclalmente este lntento transformador se puede ca­

racterlzar de la slgulente ~anera· 

a) Buscar el apoyo de fuerzas reformlstas, honestas, cap~ 

ces y no radlcales con las cuales podrían quedar fuera 

del poder polítlCO y en un prlnclplo tamblén fuera del 

poder mllltar, sectores ollgárquicos o pro-ollgárqulcos, 

pero tamblén sectores revolUClonarlos, sobre todo los 

sectores con estructura mllltar. 

b) Rehacer la lmagen del estamento m,lltar y de su corres­

pond,ente goblerno con la lmplantaclón de una nueva po­

lítlca de derechos humanos y de unos dlrlgentes mlllta­

res y polítlCOS, que no oudleran ser acusados de compl~ 

cldad con las lnJustlclas y fracasos, con los engaños 

y corrUDClones de regímenes pasados 

e) Preparar med,das soclo-económlcas y mllltares, que res­

taran fuerza y poder a los sectores ollgárqulcos, oero 
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ta~blén a los mOVlffilentos populares, medlante un pro­

gra~a que consl~uleran un apoyo popular y una sal1da 

a la crlS1S económlca y polítlca. 

d) Basar la conducclón del oroyecto en el esta~ento mlll 

tar como garantia Gltlma del mlsmo y como lnstancla 

deflnltlva en cualqulera de las sltuaclones que se p~ 

dleran presentar . Nunca se qU1SO poner en peligro el 

papel hegemónlco de la Fuerza Armada, eS~lmadno que 

éste estaba en capacldad de dlriglr el proceso. 

e) Ideológlcamente predomlnaba en el ~ovlmiento el antl­

comunlsmo. 

f) Contar con Estados Unidos primero como fuerza oermlsi­

va del movimiento y pronto como garante últlmo de las 

necesldades económlcas de las reformas y, un poco más 

tarde de las necesldades mllltares, que pudieran pre -

sentarse en el combate contra las fuerzas revoluclona­

rlas a medlano olazo. 

Este movlmlento se olanteaba, reformas soclales y eCQ 

nómlcas no tuvo una respuesta nomogénea en los dlferentes 

sectores que componen la socledad salvadoreña. Así tene -

mos que las organlzaclones polítlco-mllltares, las cuales, 

después de unas prlmeras lndeclslones, debldas tanto a que 
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el golpe los tomó de lmorOV1SO como a las dlvlslones tan 

fuertes eXlstentes entre ellas, to~aron una poslclón caSl 

frontalmente contrarla, lncluso respecto a una prlmera 

Junta con la cual se había nrestado a colaborar el Foro Po 

oular. Hubo una Clerta colaboraclón d1recta no sólo de 

qUlenes luego se 1ntegraron en el FOR, los cuales entraron 

de lleno en el goblerno, Slno tamb1én de qUlenes un poco 

después pasarfan a formar parte del F~LN, entonces todavfa 

no constltuldo como tal, oero cuyos grupos 1ntegrantes es­

taban en plena actlvldad. 

En el fondo hubo rechazo Dor parte de las organlzacl~ 

nes populares al golpe de estado, esto por los s1gulentes 

motlvos: 

1- Los grupos creían que en un tlempo corto podrían alcan­

zar el poder por sus orOOlas fuerzas. 

2- Los grupos veían en el lntento reformlsta de la pr1mera 

Junta, una amenaza para su tr1unfo, pues pensaban que 

las masas nopulares oodrían deCldlr que la vía reforml~ 

ta era el cam1no más fác1l y ráo1do para alcanzar la 

Just1c1a soclal por la que Drocla~aban, y deJar a un la 

do la vía revoluclonarla 

Una segunda respuesta al 15 de Octubre fue la de la 

ollgarquía, que no aceptó las reformas propuestas El sec-
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tor predomlnante del caoltal no estuvo de acuerdo con el 

camOlo, y co~o medlda apresuró su práctlca nabltual de 

sacar su dlnero al exterlor, después DUSCÓ lnflulr sobre 

los mllltares de mayor graduaclón y antlguedad; flnalme~ 

te oroplcló e lntenslflcó las práctlcas repreS1vas. 

Una tercera respuesta al mOVln1ento de Octubre del 

79 fue la de los sectores progres1stas, quienes pensaron 

que el orograma del nuevo gOJlernO, la honest1dad y capa­

cldad de ~uchos de qU1enes tenían Dosic1ones relevantes 

en el camblo de faz en el esta~ento mll1tar con el acceso 

del a J u n t a ~1 1 1 1 t a r po d ría 1 o 9 r a r e 1 m 1 1 a gro d e u n a a u t o -

depurac1ón del eJérc1to, el cual en lo suceS1VO sería el 

guardián de la de~ocracia de las transformaciones SOCla -

les y de los derechos numanos. 

Estas tres poslclones d1ferentes en la cual estaba 

dlV1dldo el pueblo polítlcamente actlvo de El Salvador, 

h1ZO que el 15 de Octubre, en vez de term1nar con el fon-

fl1cto, al cual quería dar Soluclón, lo agudlzó, Dorque 

Sl b1en es C1erto tenía entre sus planes económlcos y po-

lít1COS las reformas soclales, su pretenslón y obJet1vo 

últlMO era desart1cular el mOV1m1ento popular organ1zado, 

prlnc1palmente porque fue una manl0bra wás de los Estados 

unldos, especlalmente dlrl91da a exterm1nar el mov1mlento 
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revolUClonarlo, y así eVltar una vlctorla de dlchas orga­

nlzaClones y favorecer a los sectores capltallstas del 

país que responden a sus lntereses de domlnaclón 

Ante esta sltuaclón se produJo en enero de 1980 la 

renunCla de los funClonarlOS del gablnete de goblerno y 

de los mlembros clvlles de la Junta, se eVldencló el fra­

caso de este esfuerzo en la ldentiflcaclón de la Fuerza 

Ar~ada, que generó un 1mpasse entre éstas y las fuerzas 

soc1ooolít1cas part1c1pantes en el gob1erno. Los secto -

res reform1stas plantearon que se había dado un desolaza­

m1ento de mando m1l1tar con el que orlg1nalmente se había 

pactado para la 1mplementac1ón de este nuevo proyecto poli 

t1CO, y que este desplazamlento signlf1caba una derechlz~ 

c1ón del proceso polít1CO, un fortalec1mlentc orgán1co, 

oolftlCO y m1litar de las fuerzas 011gárqu1cas. 

La crít1ca se centraDa en una falta de def1nlclón por 

parte de la Fuerza Armada en el carácter ant1ollgárqulco 

del nuevo proyecto, en contra pos1clón a una fuerte repr~ 

slón contra el mOVl~lento de Masas. 

Lo que había ocurrldo es que al quedar fuera la 011 -

garquía de este nuevo esquema de qoblerno ésta se lanzó a 

una ofenSlva por conaulstar OOSlClones al lnterlor del al­

to ~ando reformlsta. 
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Para los sectores reformlstas, su sallda del gobler­

no era resultado de una profunda dlscuslón al lnterlor de 

los mlS~OS. Los sectores democrlstlanos rompleron con es 

te esque~a para buscar un acerca~lento con el mOVlmlento 

popular, en el entendldo de que sólo Junto a éstos era DO 

slble lmpulsar los camblos soclo-económlcos Los sectores 

reformlstas de derecha, que veían un ene~lgo en el movimlen 

to popular, optaron oor un nuevo pacto con la Fuerza Ar~a­

da, aceptando el carácter medlatlzador de las medidas re -

formistas. 

Como es lÓglcO a consecuenCla de la renunCla de los 

~le~bros clvlles dela Prlmera Junta y la mayoría de la él~ 

te gubernamental se generó un aparente vacío de poder ante 

la oplnlón públlca eJerclendo en la práctica el poder los 

mlembros mllltares de la Junta y de la Fuerza Armada. Du 

rante este vacío de poder, que comprende del 3 al 10 de 

Enero de 1980 se oroduce una allanza entre la Fuerza Arma­

da y el Partldo Demócrata Crlstlano la cual se concretlza 

en el pacto polítlCO Denocracla-Fuerza Armada, que permlte 

constltulr la Segunda Junta Revoluclonarla de Goblerno ar­

gumentando la Denocracla Crlstlana "que tanto la e..<trema 

lzqulerda co~o la extre~a derecha ~abfan obstacullzado el 

~roceso y que la reClente crlSlS había Der~ltldo co~pren -

der~ que para lmplantar el contenido de la proclama de la 
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Fuerza Armada, era necesarlo concretar y deflnlr lnequív~ 

ca~ente la línea de goblerno que debería segulrse para 

ser presentada al Duebloli/ En este docu~ento la Fuerza 

Armada y la De~ocracla Crlstlana olanteaba que el obJetl-

va fundamental de las reformas báslcas, era oroduclr el 

camblo de la estructura del poder econó~lco soc1al y poli 

t1CO del país, para oasar de una estructura ollgárqulca 

hasta ahora v1gente, a una soc1edad de ampl1a partlc1pa -

clón de todos los salvadoreBos. 

Este pacto entre Democrac1a Crlstlana-Fuerza Armada 

S13n1flcaba una modlflcac1ón en las fuerzas políticas pa~ 

t1cipantes en el proyecto reformlsta. Habléndose retlra-

do los sectores democrátlcos, se pedía la representaclón 

de centro 1zqulerda. Por otra parte, para esta nueva 

al1anza, la 0emocrac1a Crlstlana puso como cond1clón el re 

t1ro de la representac1ón de la lnlc1at1va pnvada, lo 

cual lmpl1caba perder la representaclón de la derecha. La 

nueva compos1c1ón eV1denC1aba una partlc1pac1ón polít1ca 

de centro aerecha. 

El nuevo proyecto de carácter reformlsta, adoptaba en 

la práctlca unaDos1c1ón ant1ol1gárqulca, antlpopular ,y en 

oro del capl tal modernl zante 

B! Castro t'10rán, fvlanano, IIFunc1ón Polítlca del EJérclto Salvadoreño 
en el presente Slg10 1l

• UCJI Edltores, San Salvador 1983. Págs 
416-419. 
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Al ser ~arglnadas la lnlclatlva prlvada, la Democra­

Cla Crlstlana aoostaba su capltal polítlCO a convertlrse 

en el medlano plazo en lnterlocutor y representante de 

dlChos lntereses. Acá estaba esbozado el esfuerzo de re­

composlclón del bloque en el poder. Este reformlsmo lle­

vaba l~preso el sello del proyecto democrlstlano, ya que 

la modlflcaclón en las fuerzas polítlcas partlclpantes 

slgnlflcaba una decantaclón necesarla frente a los resa -

bl0S del orden ollgárqulco del pasado 

La conformaclón de la Tercera Junta de Gobierno era 

la continuación del pacto entre la DemocraCla Crlstlana 

y la Fuerza Armada, este pacto dl0 origen al reformlsmo. 

El alcance de este nuevo proyecto estaba fundamentado a ni 

vel programático en la proclama de la Fuerza Armada (15 de 

Octubre de 1979) y por el pacto entre la De~ocracla Cris -

tlana-Fuerza Armada (9 de Enero de 1980). 

El goblerno norteamerlcano aprovechó este proyecto, 

l~rrlmléndole un carácter contralnsurgente, dando orlgen 

al reformlsmo contralnsurgente Con los decretos de refor 

ma agrarla y de nacl0nallzaclón de la banca, esta nueva ex 

preslón del reformlsmo se lanzaba a la ofenslva. Con es -

tas medldas se buscaba debllltar a los sectores ollgárqui­

cos, oara construlrle vlabllldad al oroyecto reformlsta. 
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Estados Unldos había aceptado la necesldad de las refor -

mas~ entendldas baJo un enfoque contralnsurgente, y sólo 

buscó llmltarles su alcance (medlatlzar) hasta un límlte 

aceptable para los sectores burgueses: se trataba de re-

solver el oroblema cruclal del reforrnlsmo La ollgarquía 

debía pagar el costo soclal, las rnedldas serían realiza -

das Dor la De~ocracla Crlstlana y contarían con el apoyo 

de Estados Unldos. 

Ante la debllldad de los sectores burgueses rnodernl­

zantes para reglrse como alternatlva con un oroyecto pro­

pl0 que asumlese el reformlsmo, el apoyo norteamerlcano 

casó a ser declsivo. Esto slgnificó una modlficaclón en 

la estructura de poder en El Salvador, basándose ahora en 

una artlculaclón entre la De~ocracla Crlstlana, la Fuerza 

Armada y la E~baJada de los Estados Unldos. Sln embargo 

fue necesarlO un proceso de decantaclón al lnterlor de la 

Fuerza Armada, que culmlnó con la sallda del Coronel MaJa­

no de la Junta de Goblerno en dlclembre de 1980. Así se 

consolldó la nueva estructura de noder en El Salvador. 

Para el reformlsmo contralnsurgente, una vez decreta­

das las reformas socloeconómlcas, con el patroclnlo de Es­

tados Unldos, se emOlezan a dar los prlmeros pasos para ge 

nerar a partlr de ellas un nuevo s1stema político. No se 



trató de constru1r uno nuevo acorde con las refor~as, Sl­

no que las refor~as son el eJe de la reestructurac1ón del 

slstema polit1CO En este sentldo, hay que señalar có~o 

de acuerdo con el proceso ln1c1ado en octubre de 1979 por 

recomponer el bloque dom1nante, es que debe darse una rees 

t r u C tu r a C 1 Ó n de 1 a S o C 1 e dad C 1 V 1 1 Y de 1 E s t a d o S 1 en ten -

de~os al slstema oolítlCO como espaC10 or1v1leg1ado de las 

med1ac1ones entre el Estado y la Soc1edad C1V1l, entonces 

es comprens1ble que el slstema polít1co fuera escog1do co­

mo el ámb1to estratéglco para la recomposlClón del bloque 

en el poder. 

Aquí reslde la 1mportancla de la 1ns1stencia en los 

esfuerzoas por parte del reform1smo por reconstruir el SlS­

tema polít1CO. Cste esfuerzo por generar un nuevo slstema 

polítlcO estuvo or1entado a 10 largo de este período hacla 

el consenso en torno a las reformas y para convocar a las 

fuerzas soc1opolít1cas en nuevas reglas del Juego, para que 

a través del mecan1smo electoral el reformismo contra1nsur­

gente abandonara la sltuac1ón de facto y se lnstltuclonall­

zara. 

En los esfuerzos por construlr un nuevo slstena polítl 

CO, la convocator1a a elecc10nes para d1putados a una Asam­

blea Const1tuyente fue el mecan1smo de 1nst1tuclonal1zaclón 
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frente a la menaza de Golpes de estado que pudleran poner 

en pellgro la vlablllGad del esquema reformlsta. El proc~ 

so electoral se deflne como el lnstrumento QolítlCO para 

recomponer el bloque domlnante Con la ace~taclón de la 

convocatorla a eleCClones Dor parte de dlversas fuerzas so-

clopolítlcas de centroderecha a la extrema derecha, el re ~ 

formls~o se anotó un punto lmportante en la estructuraclón 

de un nuevo slstema rolítlcO~/. 

En este compleJo proceso de lnstltuclonallzación del 

reformlsmo contralnsurgente era necesarlO que el al~o mando 

de la Fuerza Armada no tralClonara al reformismo. Se trata 

ba de construlr un nuevo eJérclto, polítlcamente en conso -

nanCla con la vlslón reformlsta y militarmente capaz de de-

rrotar a la guerrllla. Este fue el ~omento en que se decl 

dlÓ entrenar soldados y oflclales salvadoreños en Estados 

Unldos. Este nuevo eJérclto fue concebldo oara derrotar ml-

lltarmente al FMLN, de acuerdo con la estrategla mllltar nor 

tea~erlcana y para apoyar polítlcamente las reformas. En 

esto conslstló la supuesta apolltlcldad de la lnstltuclón 

castrense en el período Por esta razón plantearon que de-

.l.§! Cl tado Dor Rl cardo Córdova, 1I El Proceso Pol ítl co Salvadoreño (1979-
1984), cuaderno de dlvulgaclón No. 4, Centro de Investlgaclón y 
Acc16n Soclal, San Salvador, ~ovlembre de 1987. Pág. 11 
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bía respetarse el resultado. cualqulera que fuera, de las 

eleCClones para la Asamblea Const1tuyente 

En una segunda etaoa, desDués de haber reallzado las 

eleCClones oara Asamblea Const1tU!ente, ésta nombra un go -

b1erno de Unidad ~ac1onal. que es oráct1camente la 1nst1tu­

c10nal1zaclón del reformlsmo contra1nsurgente. Así tenemos 

que el 28 de ~arzo de 1982 se real1zaron las elecclones pa­

ra d1putados a la Asamblea Const1tuyente. No vamos a dete-

nernos a polem1zar sobre el aoarente carácter democrático 

de este proceso electoral, Slno más b1en señalar ~ue debe 

reconocerse tanto la gran partlclpac1ón pODular en el even­

to, así como sus 11mitacioneslQ/. 

A este respecto es lmportante 10 que plantea el inves-

tigador Edelberto Torres Rlvas: 

... las urgenc1as por 1mplantar slstemas electorales prov1e-

nen, no tanto de una 1ntensa demanda poou1ar Dor la democra 

c1a sustantlva, Slno por lega11zar en actos estrlctanente 

r1tuales la ge~tión de nuevas autorldades, en regímenes po­

lít1COS que no camb1aron de ropaJe lZ/. 

Las elecc10nes en El Salvador SlrV1eron cara tres pro-

PÓSltoS: 

l.§' IBIDEtv¡. Pág1na 12. 

lJj IBIDU1. 
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a) Le 9 1 t 1 !TI a r el re f o rr¡ll s '11 o con t r a 1 n s u r gen t e ~ 

b) Poner a prueba el nuevo slstena rolítlCo que se ha 

bía venldo gestando. 

C) "Deii10Cratl zar el país. 11 

El nuevo réglmen nolít1co salvadoreAo slqnlflcó una 

apertura oara la partlclpaclón de fuerzas rolítlcas de cen-

troderecha a extrema derecha. En el slgulente cuadro pre -

sentamos el ~orcentaJe de votos vá11dos correspondlentes a 

cada Dartido. 

CUADRO No 1 

EL SALVADOR. ELECCIONES DEL 28 DE MARZO DE 1982. 
PORCENTAJE DE VOTOS POR PARTIDO, SEGUN SU POSICION 

POLITICO-IDEOLOGICA. 

PDC 
40. 2n~ 

POP 
0.93% 

AD 
7.44% 

PCN 
19 15% 

PPS 
2.92% 

ARENA 
29.29% 

-------Centrcderecha ----------------------Extremaderecha 

FUENTE' Córdova 11. Rlcardo. El Salvador: Proceso RolítlCO y Guerra 
(1979-1986), Cuaderno de Dlvulgac1ón No 4. Centro de Inves­
t1gac16n y Acclón Pág. 13. San Salvador, Noviembre de 1987. 

El tema de la de~ocrac1a no puede redUC1rse al fen6me-

no de la representaclón nolítlca, o a lo que Agustín Cueva 

ha lla~aao la de~ocrac1a Sln adJet1vos Las e1ecc1ones Slr-

Vleron para presentar al réglmen polítlCO salvadoreño como 

democrát1co Sln embargo, es 1nportante conslderar lo que 

--------------
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a este respecto ha Dlanteado el soclólogo Pablo González Ca 

sanova. 

Al hablar de la democracla es necesarlO lnclulr Dor 

lo menos Clnco categorías· la reoreslón, la negoclaclón, la 

representaclón. la oartlclpaclón y la nedlaclón. Ese con -

Junto de categorías es lnevltable. Sln ellas todo anállsls 

sobre la democracla es inco~pleta~/. 

VolVlendo al tema que nos ocupa, los resultados de 

las elecclones cara dlputaQOs a la Asamblea, los presenta -

mas en el siguiente cuadro. 

CUADRO No. 2 

EL SALVADOR: COMPOSICION DE LA ASAMBLEA CONSTITUYENTE (1982) 

PARTIDOS No. DIPUTADOS 

PDC 24 
ARENA 19 

PCN 14 
AD 2 
PPS 1 

TOT P.L 60 
========================================================== 

FUEi'HE. 

~ IBIDP1. 

Córdova ~ Rlcardo. El Salvador: Proceso PolítlCO y Guerra. 
(1979-1986), Cuaderno de Dlvulgaclón No. 4. Centro~ de In -
vestlgaclón y ACClón Pág. 14. San Salvador, Novle~bre de 
1987. 

Pág. 14. 
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La CO~poslclón de la Asamblea Constltuyente refleJa un 

debllltamlento del POC, en contraposlclón a un fortalecl 

mlento de la derecha, lo que colocó en Jaque al proyecto re 

formlsta. En el oeríodo ln~edlato posterl0r a las elecclo­

nes, el resto de partldos de derecha lograron ponerse de 

acuerdo para jobernar Sln los democrlstlanos, y aún contra 

ellos. 

El desplazamlen~o del poe quedó en evldencia al lnsta­

larse la Asamblea y no~brar a D1 Abulson Presldente de la 

mlsma~ al aprobar el Reglamento Intenor y en la dlStrlbu -

clón de los puestos directlvos. Sln embargo, la E~baJada 

t~ortearner1cana, el alto mando de la Fuerza Armada y el POC 

se opusieron Dara que esto no contlnuara, logrando conven 

cer a la ftsa~blea de que Estados Unldos no aceptaba un 90 

blerno presldldo por ~RENA. nl un goblerno del que fuera 

e x e 1 u 1 d o e 1 P OC. P o s ter 1 o rí.l en te, con t r a d 1 C C 1 o n e s al 1 n te -

rlor de los nartldos en la Asamblea, llevaron a un equlll -

brlo de los dos bloques' el reformlsmo lograba obtener 30 

votos, mlentras que la derecha ollgárqulca tamblén obtenía 

otros tantos 

Corno resultado de este lmpase generado por el resulta­

do electoral, las preslones llevaron a que los partldos 00-

lítlcos lntegraran un goblerno de unldad nacl0nal. A par -

tlr del nombrarnlento del Dr. Alvaro ~'agaña como Presldente 
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proVlslonal, es oue las negoclaclones para eVltar el res­

quebraJa~lento del proyecto reformlsta., comenzó a dar re­

sultados El meCcnlS~O que se adoptó para lograr acuer -

dos que no generarían una dlnámlca de desgaste lnterno de 

la Asamblea, fue la dlstrlbuclón de las cuotas de poder. 

Esto va a eVldenclarse con el nombramlento delos tres Vlce 

presldentes y demás funclonarlos del goblerno. Se olanteó 

una dlstrlnuclón equltatlva de los nombramlentos, entre 

los tres partldos Mayorltarlos en la Asamblea. 

La prueba de fuego nafa el reformlsmo se dlO cuando se 

comenzó a debatlr sobre las refornas socio-económlcas de 

19]9 y 1980. Cediendo a las preslones de la EmbaJada Mor -

tea~erlcana y del alto Qando, la Asamblea aorobó en uno de 

los considerandos del decreto No. 3: 

Que es convenlente mantener y perfeccl0nar las refor -

~as en materla agrarla, bancarla y de comerClO exterlor, 

enunciadas en la Procla~a de la Fuerza Armada. 

Esto es lmportante, ya oue posterlormente la Psamblea 

aprobó la suspenslón te:nooral del decreto 207 de la Refor1na 

Agrarla, ~ás no revertlr la m.lsma. 

Es preClSO hacer notar que la mayoría conservadora no 

buscó revertlr las reformas socl0económlcas, no obstante es 

tar en condlclones de hacerlo por domlnar en lo Asamolea y 

-----~-------- - - - - - - - - - - - - - - -
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por controlar 1 os :11 n 1 s ter lOS e con Ó m 1 C o s . No s ó 1 o no s u C e 

d16 esto, Slno que en la Const1tuc16n de 1983, S1 b1en se 

d1flcu1tan futuras ~ed1das refor~lstas, no se rev1rt1eron 

los decretos de 1979 y 1980 A part1r de este momento las 

refornas ya no se volv1eron a d1scut1r, Slno que son acept~ 

das. La oligarquía se V10 obl1gada a aceptar el refor~lsmo 

de 1979-1980, pero no aceotaba a la De~ocrac1a Cr1stlana ca 

mo la d1recc16n po1ít1ca del ln1Smo. Por su parte, el refor 

m1smo tuvo que per~lt1r la 1moos1b111dad de cont1nuar o oro 

fund1zar las reformas económ1cas, así como la necesidad de 

contar con el apoyo de la ollgarquía en una estrateg1a de 

react1vac1ón económ1ca. 

El Pacto de Apaneca (3 de Agosto de 1982) d10 or1gen 

al Gob1erno de Un1dad Nac1onal, como resultado de la neaOC1a 
~ -

C1ón promov1da por la EmnaJada Nortea~er1cana y el alto man-

do El Pacto de Apaneca debe ser entend1do como un oacto 

para la trans1c1ón. Al Gob1erno de Un1dad Naclonal le co -

rresoond1ó def1n1r un cronogra~a polít1CO para organ1zar las 

prÓX1~as elecc10nes presldenclales de 1984 D1Cho gob1erno 

neces1taba de un proyecto oolít1CO un1tar10, y esto se lo -

;Jra con este pacto, que def1n1ó el marco polít1CO del periQ. 

do de trans1c1ón entre ~arzo de 1982 y marzo de 1984 

51n embargo, el Pacto de Apaneca fue la expres16n poli 

t1C~ de un proyecto mucho más ampl10 y de mayor alcance, el 
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cual estaba determl nado por' el ccnfllcto arfTlado El Pacto 

fue la Jus~lflcaclón polítlca de la estrategla mllltar, se 

encontró subordlnada a ésta y formó parte de la mls~a. El 

Pacto de Aoaneca eVldencló que la Asa~blea fue oerdlendo 

el poder for"al, para ser concertado éste en el eJecutlvo. 

El prlmer logro del Pacto fue que nlnjUna fuerza Dolítlca 

a t a q u e yen f r e n t e a 1 P r e s t de nte pro v 1 S 1 o n al, s 1 t u a c 1 Ó n q u e 

per~itló coheSlón para las dlstlntas fuerzas en terno al 

Dr. Alvaro 0aga~a. El EJecutlvo se convirtió así en el má­

xi~o gestor, y la Fuerza Ar~ada se constltuyó en el elemen­

to deflnltorio de la Dolítlca naclona1. A este Gobierno 

fuerte le correspondió enfrentar la guerra Cl1i1, la crlsis 

econó~ica y~la preoaraclón de la translclón po1ítlca. La 

convocatorla a e1ecclones presldencla1es fue el punto ~edu­

lar. 

De esta ~anera, el aparato estatal se convirtló en el 

esoaClO oolítlCO de enfrenta~lento y coexlstencia de los pr~ 

yectos· el refOríTIlsrr:o y el Oll~ár()ulc'J, con el DroPóslto de 

generar consensos mínlnos ~ue se fueron rlas~ando en el Go­

blerno de Unldad Nacional. 

Las elecciones de 1922 rermltleron ~aycr le~ltinida¿ 

del ré]lfT'en, así C():lO lnstltuclonallzar el asoecto eCanÓ'il­

co del refornismo, ")or un lado, y lJor el otro lncorpor?r a 

--------



reDresentantes de la 011 garquía en el gOb1 erno. 

Con las elecclones de marzo-mayo de 1984 se pone a 

prueba el nuevo slstema polítlCO, que per~ltló el trlun­

fa del PDC, con lo cual se 1nstltuclonallzó a nlvel polí 

t1CO el reformls~o contralns~rgente. 

Las elecclones de marzo-~ayo de 1984 también se de-
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sarrollaron en el marco de una creclente vlolencla, debl-

do al desarrollo del confllcto ar~ado, y ta~poco estuv1e-

ron exentas de anomalías. Pero lo más lmportante de es -

tas elecciones fue el enfrentamlento entre los dos proyec-

tos que habían coex1stldo al lnterior del Gobierno de Unl 

dad Naclonal: el reformlsmo y el 011~árqu1co. En el S1 -

gUlente cuadro presentawos el oorcentaJe de votos válidos 

correspond1entes a cada partldo 

CUADRO No. 3 

EL SALVADOR ELECCIONES DEL 25 DE MARZO DE 1984. 

PorcentaJe de votos por part1do, según su Ooslc1ón polítlco-1deológ1ca. 
POC POP MERECEN AO PCN PAISA PPS ARENA 

43 . 41% O 37% 0.52% 3 47% 19 31% 1.22% 1.93% 29 77% 
---------centroderecha------------------extremaderecha----------------

FUENTE: Córdova M Rlcardo. El Salvador. Proceso PolítlCO y Guerra 
(1979-1986), Cuaderno de 01vuloac1ón No. 4 Centro de Inves 
tlgaclón y Acclón. Pág 33. San Salvador, Novlembre de 1987. 

En el cuadro anterlor se observa con n1t1dez el enfren 

tamlento de aMbos oroyectos el POC y ARENA concentraron el 
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73 18% de los votos 

La leglslaclón electoral lndlcaba que debía de lrse 

a una segunda vuelta electoral entre los dos partldos con 

mayor cantldad de votos, y el selS de mayo del ffilsmo año 

se reallzaron, con los slgulentes resultados' el PDC obtu­

vo el 53.59% de los votos, mlentras que PRENA alcanzó el 

46 41 %. 

El l~ de JunlO tornó poseslón el Ing. José Naooleón 

Duarte como Presidente de la Repúbllca, lnaugurando lo que 

podríamos caracterlzar como la etapa del presidenclalismo. 

Como resultado de la reestructuraclón del Slstema po­

lítico, de la vigencia de un Estado de Derecho, y de la 

lnstltuclonallzaclón en el período del reformlsmo, es que 

surgló el régHilen presldenclallsta, al cual le correspon -

d16 una nueva modalldad de refor~lsmo. el contralnsurgente 

de carácter naclonal. 

El régl~en presldenclallsta de Duarte fue un lntento 

de respuesta para la recomooslclón del bloque dO~lnante 

salvadoreño, hablendo logrado lnstltuclonallzar al refor -

r.llS:7IO contralnsurgente. El desafío fundamental para el nue 

va réglmen fue el de convertlrse en nuevo actor dlrlgente 

~ara el bloque en el ooder- y de ser aceptado como domlnan-

te -para el conJunto de la socledad civil-o 
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Es claro que el período cOPlprendldo entre 1981 a 1985~ 

la realldad de la guerra se ha lmpuesto sobre cualquler tl 

DO de declslón gub8rnamental. es por esta razón que los 

plantea~lentos de dlálogo del goblerno no se han dado en 

una forma serla~ esto se observa cuando la poslclón guber­

namental exoresa que el FMLN deponga 1 as armas y forman un 

partido po1ítlCO~ y dlce re~lrse por los mandatos de la 

Constltuclón Polítlca. 

Como puede observarse~ esta poslción no podía darse~ 

dado que el cese de fuego y la lncorporaclón a la vlda po­

lítlca del FMLN sería producto del dlálogo-negoclaclón. Fe 

nómeno que hasta la fecha no se ha dado. 

3.1.2 ACTITUD DEL FMLN. 

En 1980 nacló el P1LN-FDR~ organlzaclón que ellO de 

Enero de 1981 convocó a la ofenslva armada contra el ooder 

establecldo~ y emprendló una campaña para ootener la legltl 

mldad a nlvel lnternaclonal. En este camoo~ su logro más 

l~rortante fue la declarac16n Franco-Mexlcana, que recono -

C1Ó su carácter de fuerza representatlva 

F r en t e a 1 a 1 n s u r r e C C 1 Ó n de 1 a s f u e r z a s r e vol u C 1 o na r1 a s, 

Estados Unldos adoptó una estrategla de contralnsurgencla 

que co~blnaba la lmplantaclón de esas fuerzas y trató de 

reconstrul r el régl Tlen. Como se ha pOdl do observar en el 
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acáp1te antenor. 

M~s Sln embargo el lntento del ]Oblerno estadounlden­

se presentaba d1flcultades 

Las ~~s lmportantes se desprendían de los factores 

que habfan llevado a la Dolarlzac16n y al agudlzamlento 

de la crlS1S' La negatlva dela burguesía multlsectorlal 

a a ce p t a r c a m b lOS, e n v 1 r t u d de 1 a c u a 1 e q u 1 par a o a re f o r m a 

con comunlsno y atacaba por 19ual a refornlstas y revolu­

ClonarlOS, y los estrechos lazos establecldos entre aqué­

lla y los altos mandos de la corporaclón mllitar, por 

otro lado, la exfgua fuerza y capacldad organlzatlva de 

las posiclones inter~edlas, condenaba al fracaso sus tenta 

tlvas de refor~a. 

Ahora blen 10 lmportante aquí no es destacar las dlfi 

cu1tades que pueda tener o no el modelo norteamerlcano en 

El Salvador Se trata pues de dar a conocer lo que el 

FMLd oplna del goblerno salvadoreño y cuál es su plantea -

miento. 

El FMLN conslder6 que los planteamlentos del gobler­

no respondían a lntereses del capltal lndustnal moderni -

zante y por lo tanto los mecanlsmos que dlce lmplantar, ta 

les como el dlálogo y las reformas no conduclrían a solu -

Clonar el confllcto, el dlálogo fue utlllzado en una forma 
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demagóglca y las refor~as no podían funClonar Dorque no 

tlenen aooyo oopu1ar, dado que no fueron l~plementadas p~ 

ra todos los sectores del pueblo Por otra parte éstas 

deben lr acomoañadas de refor~as soclales, electorales m~ 

lltares y Jurídlcas En ese sentldo, el FMLN contlnuando 

con el deseo de alcanzar el obJetlvo general, el cual es 

la conqulsta del poder para el pueblo representado por 

sus vanguardlas, consldera que para lograr este propóslto 

fundamental, están convencldos de que la Soluclón al con -

fllctO ha de ser polítlco-mll1tar, mllltar por cuanto Sln 

la fuerza de las armas la actlvldad polítlca que busca un 

camblo sustanclal de estructuras y más coyuntutalmente un 

desplazamlento del poder de aUlenes lo detenta, no será p~ 

slble Sln el aCClonar mll1tar que el FMLN reallza, para 

preSlonar al goblerno, con el obJetlvo de alcanzar acuer -

dos polítlCOS? medlante el dlálogo-negoclaclón. 

El espírltu del anterlor planteamlento se refleJó en 

1 a r e s p u e s t a del Ft~ L N - F O R a 1 a C a r t a p a s t o r a 1 del a Con fe -

deraclón Eplscopa1 de El Salvador (CEPES) la cual dlce en 

sus numerales prlmero y segundo respectlva~ente. 

"Corno a ustedes les consta, ha sldo poslclón del FDR-

FMLN buscar una Soluclón polítlca al confllcto salvadorefio 

por la vía del dlálogo y la negoclaclón desde 1981. 

r BIBLIOTECA CtíiNT~ll 
I 
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~ntes de la reunlón de La Palma, fueren múltlp1es las 

veces que delegados de nuestros frentes se reunleron con 

~lembros del Eplscopado para dlscutlr lnlclatlvas que abrle 

ran ese camlno. En octubre de 1984, al lnlClO de las con­

versaClones de nuestros frentes con el goblerno, parecía 

que había un proceso serlO de dlálogo. Sln embargo, a 8 

meses de la segunda reunlón, 4 suceSlvas propuestas del FOR­

FMLN para ana11zar la tercera reunlón han reclbldo rechazo 

por parte del Señor Duarte, encontrándose dlCho dlálogo es­

tancado. 

El FDR-F~LN ha inslstido en la necesidad de la lncor­

poraclón de todos los sectores al proceso de dlálogo. En 

La Palma planteamos la creaclón del Foro Nacional de Diálo 

90; en ~yagualo lnslstimos en nuestra propuesta. Por su 

parte, el goblerno del Señor Duarte se ha negado a aceptar 

esta ldea aduclendo que un Foro de esa naturaleza pondría 

en pel1gro sus relaclones con sectores de la ollgarquía. 

Ahora ya no sólo estrlba el dlálogo a esas fuerzas, sino 

que lntenta aleJarlo de la vlsta del Dueblo lnslstlendo en 

hacer reunlones fuera del País, y desconoclendo los acuer -

dos de La Palma y ~yagualo. 

Por ello conslderamos pOSltlVO el planteamlento que 

ustedes hacen en su carta pastoral sobre la lncorporaclón 

de todos los sectores del pueblo al dlálogo, y esperamos un 
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Una Soluclón puramente mllltar no es poslble o no es 

convenlente por los estragos presentes y futuros que PUdl~ 

ran ocaSlonar 

El FMLN cor.Jo es natural. da prlondad, al menos efec-

tlva, a lo que conduzca a la vlctorla ~llltar o acerque 

más a ella. 

Tanto ae la práctlca polftlca del FMLN como de las d~ 

claraclones de sus dlrlgentes se desorende que el factor 

orlnClpal de su estrategla ha sldo la guerra El FMLr~ ha 

Duesto sus recursos y esfuerzos a consegulr una poslclón 

mllltar ventaJosa, que Dueda llevarle a negoclaclones en 

buenas condlclones y aOn eventualmente a una toma de poder 

total por derrumbar.Jlento de la fuerza ml11tar que se le op~ 

neo Se puede apreclar que leJos de dlsmlnUlr la conflanza 

en la potenclalldad ~ll1tar oropla por el continuo lncremen 

to de la ayuda norteamerlcana a la Fuerza Armada y por la 

creclente dlflcultad de sentlr el respaldo de Nlcaragua, c~ 

da vez se comprueba ~ás que el aCClonar mllltar es el ele -

mento deflnltorlo del confllcto, para lograr una Soluclón 

Dolítlca del mlS~O 

19/ Respuesta del H~LN-FDR a la Carta Pastoral de la CEPES Revlsta 
de EstudlOS Centroamerlcanos, ECA 443-4d 4, Septlenbre, Octubre, 
Año ,:L ISSi~ OOld-1445. pág 748 
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Es declr, el F~LN desde 1981 ha planteado al gobler­

no reallzar un dlálogo con negoclaclón que conduzca verda 

deramente a la paz de todo el pueblo salvadoreño y que és 

ta se logre a través de la vía polítlca. 

3 2 ACTITUD DE LA COMUNIDAD INTERNACIONAL 

Para el estudlo del oresente acáplte he~os tomado en 

cuenta 5 pOSlclones de la Comunldad Internaclonal las cua­

les son· La O~U. la OEA, la CEE, la actltud del goblerno 

meXlcano, y la poslclón del goblerno venezolano, consldera 

mos que en éstas se encuentran las más varlables apreCla -

Clones ante el confllcto polítlco-mllltar salvadorero. 

3 2.1 ORGANIZACION DE LAS NACIONES UNIDAS - ONU 

La Organlzaclón de las Naclones Unldas (D.N U.) se ha 

caracterlzado por desemoeñar una funclón lntensa en su tra 

baJo con el obJetlvo de encontrarle Soluclón a los oroble­

mas polítlco-mllltares que aparecen en dlferentes partes 

del hemlSferlo 

Es partlculariente con el surglmlento de la crlS1S ce~ 

troa;nerlcana, que este Organlsmo ha desefTIoeñado una actlvl- , 

dad más actlva en la tarea de Soluclonar los confllctos del 

area. 
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En las Naclones Unldas se ha es~udlado varlas Sltu~ 

Clones tales como: La Declaraclón ConJunta Franco-Mexlc~ 

na en apoyo del FMLN-FDR, la agreslón de los antisandl -

nlstas, apoyados por el eJérclto hondureño y la CIA, las 

acusaClones entre Honduras y Nlcaragua de ataques sobre 

sus respectlvos terrltorlos, la propuesta de negoclaclo-

nes planteada por el FDR-F~LN, las propuestas de paz del 

Grupo de Contadora (Panamá, MéxlCO, Venezuela y Colombla) 

a flnes de 1983, y la lnvaslón de Grenada por los Estados 

Unldos, 

Como consecuencia de sus gestlones este foro lntern~ 

clonal ha emltldo una serle de resoluciones lnformando so-

bre la sltuaclón de los derechos humanos . Condenando la 

extranJera en los países de la Reglón, además 

se han dado lmpulsos a campañas tendlentes a lograr la so­

luclón polftlca del confllcto, pero hasta la fecha no ha 

sldo poslble, dado prlnclpalmente por la gravedad de la Sl 

tuac;ón salvadoreña. 

La preocupaclón de algunos goblernos de que el con 

fllCto salvadoreño pudlera convertlrse en reglonal los ll~ 

vó q plantear el problema a nlvel de la Organlzaclón tie 

las Naclones Unldas, a cuyo organlsmo van a llegar deman -

das y oropuestas de que a través de dlCho Foro se buscara 

una Soluclón al confllcto salvadoreño {Dentro de estas prQ. 
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porClones se encuentra la hecha por el FMLN-FDR a través 

del representante de ~lcaragua al seno de la Asamblea Ge­

neral de las NaClones Unldas, en el sentldo de proponer 

una Soluclón polítlca a la crlS1S Sln condlclones preVlas. 

Es de esta manera como la Organlzaclón de las NaClones Unl 

das comenzó, a poner su atenclón en el confllcto salvadore 

ño, como máxlmo organlsmo donde se reúnen las dlferentes 

poslClones polítlcas e ldeológlcas del hemlsferlo, espe 

clalmente al seno de la Asamblea General de las Naclones 

Unldas. Es así como la sltuaclón salvadoreña es estudlada 

ante la Asamblea General de la ONU. 

Concretamente en la Asamblea General y de algunas de 

las SUD-Comlslones se han emltldo varlas resoluclones so -

bre El Salvador, pero en este trabajo nos llmltaremos a 

examlnar la resoluclón que con el tema de liLa Sltuaclón de 

los Derechos Humanos y las Llbertades Fundamentales en El 

Sa1vador Il20 /, se aprobó el 16 de Dlclembre de 1981 en el 

p1enarlo de la Asamblea General de las Naclones Unldas en 

el marco de la 36a. seslón, por considerar que dlcha reso-

Cltado por· Serrano Avelar, GUlllermo AntonlO. Confllcto Centro~ 
merlcano y ACtltud de la Comunldad Internac1onal, teslS para op -
tar al Grado de Llcenclado en Relaclones Internaclonales y Adml -
nlstraclón Públlca con orlentaclón de Relaclones Internaclonales, 
Unlversidad Católlca de Lovalna, Instltuto de Clenclas Polítlcas 
y Soclales, Bélgica, Enero de 1983, pág. 88. 
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lUClón es el documento más lmportante que SODre nuestro 

tema ha emltldo el menclonado Foro Internaclonal; y, ade-

más. porque la mlsma englobaba práctlcamente el contenido 

de las otras resoluclones~/. 

El proyecto de esta resoluclón fue preparado por el 

Consejo Económlco y Soclal de la O.N.U., y en el cual par. 

tlclparon los representantes de los goblernos de Argella, 

Dlnamarca, Francla, Grecla. Irlanda, MéxlCO, Holanda, Sue 

Cla y Yugoslavla. 

Slntetlzando se puede declr, que son Clnco los aspe~ 

tos más l~portanteS) del contenido de esta ¡eSOluClón los 

cuales se menClonan a contlnuaclón: 

1- La Asamblea General, expresó II SU profunda preocu­

oaclón por las vlolaclones de los derechos humanos y las 

llbertades fundamentales en El Salvador ll
• conslderando que 

hay vlolaclón slstemátlca y maS1va de tales derechos y 11 

bertades. Asignando al goblerno salvadoreño una respons~ 

bll,dad lmportante en dlChos hechos, al señalar que eX1S­

te lIev1dencla sobre la actltud general de paslvldad e lnac 

tivldad de las actuales autorldades salvadoreñas con res-

pecto a las constantes vlo1aclones a los derechos humanos 

en ese pais ll
• Y, agrega, que lilas organlzaclones param2,. 

21/ IBIDEM. 
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lltares gubernamentales y otros grupos armados COntlnaan 

actuando con total desprecio por la vlda, la segurldad y 

la tranqullldad de la poblaclón C1Vll l1
, por lo que lurge 

al Goblerno de El Salvador a adoptar las medldas necesa­

rl as para asegurar el respeto pleno de los derechos huma 

nos de su Doblaclón en todas sus expreslones, .. 11 

2- La Asamblea General declaró que el actual confllc 

to salvadoreño I1tlene sus raíces causales en factores po­

lítlCOS, econónlcos y soclales lnternos l1
, con lo que se 

desechó la teslS sostenlda por el goblerno de turno y los 

Estados Unldos, de que el mlsmo es orlqinado desde afuera, 

eSDeclalmente Dor la acclón del comunlsmo lnternacional, 

a través de la URSS, Cuba y otros países de la comunidad 

soclallsta, 10 que en la p1enarla donde se aprobó tal docu 

mento trató de hacer valer. 

3- La Asamblea General UblCÓ el problema salvadoreño 

dentro de los confllctos armados de carácter no lnterna 

clonal. Al lnstltulr en su punto namero cuatro de la reso 

luclón que I1ll ama la atenclón a todas las partes a que se 

pronunclen sobre el hecho de que las reglas del Derecho 

Internaclonal, como están contenldas en el artículo común 

tercero de la Convenclón de Glnebra, del 12 de Agosto de 

1 949Rf./ , son apllcables a los confllctos armados que no son 

22/ IBIDEM Pág. 90. 



72 

de carácter lnternaClonal, y Plde a las partes lnvolucra-

das aplicar un mínlmo n1vel de protección para la pobla -

c1ón afectada". Nosotros pensamos que, Sl se clarna por -

que determlnada sltuaclón. como la de El Salvador, se rl-

Ja por las reglas prevlstas por el Derecho Hur;¡anltarlo 

de la Guerra, es porque sobrepasa una sltuaclón slmple de 

a~otlnarnlento o actos subverslvos alslados que tendrían 

un carácter espontáneo, y que, por lo tanto, la sltuaclón 

salvadoreña tlene las característlcas de todo un confllcto 

armado. 

<1_ La ,l\'sambleil General feaflrlllÓ el derecho a ia auto-

determlnac1ón~l./ del pueblo salvadoreño, y rechazó la ln -

tervenclón en los asuntos lnternos de El Salvador. En su 

punto número selS "aflr'lla una vez más que corresponde al 

oueblo salvadoreño, eJercer su derecho a determlnar llbre-

mente su status polítlCO y buscar llbremente su desarrollo 

económlco, soclal y cultural, y a establecer las cond1clo-

nes y reallzar los camblOS más ade..c.uados a sus asplraCl0nes 

como pueblo y como naclón, Sln lnterferenCla externa de 

nlngün tlPoll~ demandando en su nunto número Clnco, lIa todos 

los estados de abstenerse de lntervenlr en El Salvador y su~ 

oender todos los envíos de arnas y de cualquler tlpO de ayu-

23/ IBIDEM. 
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da mllltar, para poder permltlr a las fuerzas polítlcas 

en ese país restaurar la paz y la segundad ll
• 

Sobre el aspecto tratado en el oresente párrafo, n.Q. 

sotros queremos hacer referencla a un documen~o amolla -

mente slgnlflcatlvo. Es la resoluclón 10 (XXXIV), del 

9 de Septle~bre de 1981, adoptada oor la 5ubcom151ón 50-

bre la prevenclón de la Dlscrlmlnación y la protecclón 

de las Mlnorías, luego de su 93a. Seslón celebrada en Gl 

nebra, aprooada por 23 votos a favor contra 1 voto en 

contra, el de Argentlna. D1Cho documento fue una de las 

justlf1caClones que la ASu7Jbleu ('>_ ..... ,...""""', 
UCIICI Q I tom6 para emltlr 

la resoluclón acá estudlada. En dlCho documento de la sub 

comlslón antes menclonada, después de subrayar que "la su 

preslón de la voluntad de un pueblo o de un grupo y las 

vl01aclones sistemátlcas de los derechos del hombre son 

incompatlbles con el derecho de sus pueblos a su autode -

te rm 1 n a C 1 Ó n ", re c o r d Ó, re f 1 r 1 é n d o s e a 1 c a s o s a 1 v a do re ñ o : 

el princlplo reconocldo según el cual los pueblos someti-

dos a la represlón baJo todas sus formas o a la domlna 

ción, tlenen el derecho de reslst,r a esta represlón o 

domlnaclón y deben reclbir el apoyo de la Comunldad Inter 

naclonal", es declr, "el Derecho a la Reslstencla". 

Según la oplnlón de Tran Van Mlnh 24/, no es un dere-

2M IBIDEr~. Pág. 91. 
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cho del nombre proplamente dlCho, Slno que es una garantía 

para el cumpl lml ento de los derechos del hombre Es deci r, 

es la consecuenCla del no cump11mlento de tales derechos, 

aunque, como verel110s más adelante, el esoírltu de la reso-

1uc16n de la Asamblea General no es el estímulo de la lu -

cha armada, S1no la Soluc1ón del conf11cto, pero ten1endo 

en cuenta a ese IIgrupoll al que se le desconoce su vo1un 

tad. 

5- La Asarr¡b1ea General, es el acento puesto en la ne­

cesldad de encontrar una Soluclón po1ítlca al confllcto 

salvadoreño. Al demandar en sus puntos 2 y 7 parte flnal, 

lIa las partes lnvo1ucradas, llegar a una Soluclón polítlca 

negoc1ada oara establecer, en una atmósfera 11bre de la in 

tlmldaclón y el terror, un goblerno democrátlca~ente e1ec­

to ll , lIa través de la plena partlclpaclón de todas las fuer 

zas po1ítlcas representat1vas de ese País ll , 10 que s1gnl­

flca no exclulr a la OOoslclón representada por el FMLN -

FOR. Pero) es que la Asamblea General se reflere a que la 

Soluclón del conf11cto se logrará únlcamente con el proce­

so electoral?, y, concretamente, con el eventfr que para 

tal efecto celebraron en El Salvador el Goblerno, y apoya­

do por los Estados Un1dos, en marzo de este año? Nosotros 

pensamos que no es ese el sent1do de la reso1uclón de la 

Asaplblea General, y que eso se debe entender en el sentldo 
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de que dlCho Foro consldera que las elecclones son un me­

dlO rara lograr la solución a la crlsis, oero, la mlsma 

resoluclón en su párrafo 8 de su exposlclón de motlvos, 

manlflesta que "en el tle:noo presente tales condlclones 

(para que las elecclones tengan su Justo contenldo) no 

eXlsten en El Salvador", por lo que dlChos comlClOS deben 

conslderarse como formando parte de un todo, como parte de 

la Soluclón polítlca negoclada, no un medlo conslderado 

alslada:nente. 

Esta resoluclón práctlcamente recoge los postulados 

de la Declarac16n Franco-MeA l cana de Agosto de 1981; paí-

s e s, q u e t a m b 1 é n par t 1 C 1 pan en 1 a e 1 a b o r a C 1 Ó n de 1 pro ye C t o 

de esta resoluclón D1Cho oroyecto fue aprobado por la 

plenarla de la Asamblea General por 68 votos a favor, 22 

en contra y 54 abstenclones. 

La aprobaclón del proyecto slgniflcó una cOlnclden -

Cla de 68 países, con respecto al confllcto salvadoreño, 

hacla los puntos de vlsta de los goblernos de Francla y 

M€X1CO, especlalmente países soclallstas, no alineados, 

algunos países latlnoamerlcanos y la mayoría de los países 

de Eurooa Occldental; poslclón que contrasta, con la posi­

clón norteamericana que se opuso fuertemente a esta resolu 

clón, 
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11 Países lat1noamer1canos, entre votos af1rmat1vos 

y abstenc10nes, manlf1estan una poslc1ón no c01nC1dente 

con la de los Estados Unidos, y entre los votos af1rmatl­

vos están paises de reconoc1da trayec~or1a democrá~lca y 

estratég1coS' Méx1CO, de prest1g10 reconoc1do y además 11 

nítrofe con el terr1tor10 de los Estados Un1dos y el 1tS­

mo centroamer1cano y r1CO en Detróleo, cod1c1ado por su ~o 

deroso veC1no del Norte, Panamá, cuyo terr1torlO tlene un 

valor estratéglco reconoc1do por el Canal que lo atravle­

sa y que tradlclonalmente ha sldo somet1do a la voluntad 

de los norteamer1canos en lo que a polítlca exterior se 

ref1ere; Guyana, mlembro del ConseJo de Segur1dad; así co­

mo Grenada, Nicaragua. Entre las abstenc10nes se encon 

traban Perú. Ecuador, Tr1nldad y Tobago, Barbados, y, Sur~ 

nan; todo esto de~uestra que las preS10nes de los Estados 

Unidos contra los paises lat1noa~erlcanos al seno de la 

OEA, no van a tener los mlsmos efectos en el seno de la 

~samblea General de las NaClones Unldas, en donde es un fo 

ro más ampllo. 

A nlvel de los países de la OTAN~/, salvo Turquía, 

todos votaron a favor de la reso1uclón o se abstuvleron, 

25/ IBIDEM. Pág. 93 
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de los cuales es vo~o exceoclonal~ente lmportante el de 

Italia, que en el pasado se había absten1do, en donde Sl 

blen hay representaclón de soclal1stas y otros part1dos, 

la hegemonía la mantlene la DemocraCla Crlstlana 26 /, 10 

que tamolén los va dlstanclar de la poslclón estadounl 

dense. 

Entre los votos contrarlOS encontramos, lóglcamente 

el de los Estados Unldos, asícomo el de Países con Al,an­

za con dlCho Goblerno o baJo su lnfluencla, señalando co­

mo oor eJemplo las dictaduras latlnoamerlcanas, y gobler­

nos como Marruecos, Turquía y Flliplnas. Israel o Túnez, 

e o n 1 a z o s d e a JJl s t a d y con T r a t a d o s de 11 Am i s t a d y C o o pe r a 

clón" con la prlmera potencla del mundo capitallsta. 

¿Las abstenclones, son a favor o en contra? Creemos 

que las abstenclones se pueden conslderar desde ambos ou~ 

tos de vlsta a favor porque dlcha actltud slgnlflca no 

rechazar del todo la resoluclón, y en contra, porque con 

su abstenclón, para los efectos de la eficacla posterlor 

de la resoluclón adoptada, estlmulan que dlCho documento 

sea adaotado a una débll mayoría~. Pero tamblén nos o -

tros consideramos que tal actltud es una manera cómoda de 

26./ IBIDEM. 
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enfrentar las preslones del goblerno norteamerlcano, como 

por eJemplo fue el caso de España, llgado por un tratado 

de segurldad y cooperaclón con Estados Unldos, que al ra-

zonar su poslClón abstenclonlsta manlflesta que eso no 

slgnlflca que no estuvleran Dreocupados por las vlo1aclo­

nes a los derechos humanes en El Salvador~/. 

Esta declaraclón trae conslgo consecuenClas en que 

los más prlvlleglados son· 

a) Slendo los poderes de la Asarlblea General de las 

Naciones Unidas llmltados, sus resoluclones no tlenen ca -

~-, --~- ,- -~ ~-~-~ ,--t. a I 1.. U 111 U 1 U t:: 11 U 11 1.. 1 a 11 1 U ;:) 

artículos la y 13 de la Carta de las Naclones Unldas, sólo 

da estudloS y hace reco~endaclones; y que éstas pueden 

II ser transmltldas a los otros órganos o a los países mlem­

bros conoclendo sus recomendaclones~/, pues, conslderándo 

se (formalmente) que, la Asamblea está compuesta IIpor est.! 

dos soberanos y 11bres de autodetermlnarse, no se podría 

atrlbulr a las declslones de la Asamblea General de las Na 

Clones Unldas, más que el valor de una oplnlón o de un de-

~/ IBIDEM. 
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s e o 11 ll/ ~ por 1 o q u e 1 a r e s o 1 u C 1 Ó n C a r e ce d e t o d a e fl c a C 1 a 

jurídica. 

b) A la carenC1a de todo efecto Jurídico de la reso­

luc1ón estud1ada, se agrega la caS1 nul1dad en su aspecto 

polítlCO. A pesar de que tal documento fue aprobado por 

una mayoría, ésta no fue la de los m1embros Dresentes en 

la Asamblea, Slno que la mayoría de los m1embros votantes, 

en v1sta de las 54 abstenc10nes resultantes al llevar a ca 

bo la votac1ón del proyecto de resoluc1ón. Esto eV1denc1a 

la dlv1s1ón de crlterlOS eX1stentes en el seno de la Comu­

n1dad Internac10nal organ1zada en las Nac10nes Unidas, con 

respecto al confl1cto salvadoreño, espec1almente en cuanto 

a la manera de verlo en su orlgen~ actores y la búsqueda 

de una Soluc1ón al m1smo. Además~ en vista del voto nega­

tlVO Dor parte de los Estados Unldos -que es qU1en ha IIto­

mado a su cargo ll el confl1cto salvadoreño- y que por 10 

tanto, toda Soluc1ón a d1Cho problema debe pasar por su 

aprobac1ón, al Menos en las actuales condlcl0nes, muchas 

de las recomendac10nes de la reso1uclón tenderán a ser 1n­

cumpl1das, 

Acá se pueden apl1car los conceptos del profesor Joe 

Verhoeven para este t1pO de resoluc10nes de la Asamblea Ge 

31/ IBIDH1. Pág. 94 
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neral en donde, l/no obstante su val 1 dez formal, semeJante 

deClslón tlene, Sln embargo, todas las poslbll1dades de 

permanecer letra muerta Sl ella es obten1da por la mlnorl 

zaC1ón de un grupo polít1camente lmportante al seno de la 

Asamblea, o 51 la mayoría es alcanzada a contlnuac1ón de 

un número elevado de abstenc10nes Slgn1f1catlvasl/~/ Pues 

es 1ndudable que la resoluclón de la Asamblea General, DO~ 

su conten1do. afecta la pos1clón e lntereses norteamerlca-

nos en el confl1cto salvadoreño; ante lo que, éste, en V1~ 

tud de su poderío, tanto económ1co, polítlCO y m1l1tar, 

ha m1n1m1zado los alcances que en otras C1rcunstanc1as hu-

blera tenldo esta resoluclón. Según Hav11and, l/el alcance 

de una decls1ón ~omada por cualquier organ1zaclón gUDerna-

mental no depende solamente de su substanc1a en tanto que 

"l ey l/ o "recomendac1ón? Slno tamblén de factores auxllla-

res, tales como la calldad, la cantldad y la fuerza de sos 

tén de la comunldad que la apoyal/~./. 

Por 10 demás, pensamos que el alcance polítlCO de es-

ta resolUClón fue sobre todo II mora l", Dor el prest1g1o que 

le da haber sldo em1tlda por un órgano de las NaC10nes Un1 

das en donde están representados todos los mlembros de dl-

32./ IBIDEM. Pág. 95. 
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cha organlzaclón Esto, a favor de la Oposlclón, se con­

Vlerte en una bandera más de lucha en busca de apoyo a su 

causa, esoeclalmente en la búsqueda de una Soluclón polí­

tlca al confllcto, que es el espíntu fundamental de tal 

resolución, lo que contraría la postura de los Estados 

Unldos -que están empeñados en una Soluclón mll1tar. Por 

otra parte, esta resoluclón les está lndlcando a los nor­

teamerlcanos que, ante una lntervenclón ml1ltar dlrecta a 

El Salvador, su poslclón no encontraría aooyo en la Comun; 

dad Internaclonal, al menos en los países con voto aflrma­

tivo, por lo que es en cierto modo un efecto de IIdisuaclón 

moral ll contra una lntervenclón dlrecta en El Salvador. 

3.2.2 ORGANIZACION DE ESTADOS AMERICANOS - O E.A 

La Organlzaclón de Estados Amerlcanos al 19ual que la 

ONU se ha caracterizado por realizar un trabaJo lnterno en 

la tarea de buscarle Soluclón a los problemas polítlco-ml-

11tares que surgen en dlferentes partes del hemlsferlO. 

Es partlcularmente con el surglmlento de la crlS1S 

centroamerlcana, que este Organlsmo, ha desempeñado una ac 

tlvldad más actlva en la tarea de Soluclonar los confl1c -

tos del área. 

El problema centroamerlcano fue tratado prlmeramente 

en la Organlzaclón de Estados Americanos (O.E.A.), por 
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ser un Organlsmo reglonal, que es donde se estudlan lnlClal 

mente los conf11ctos que suscitan entre los países del Con 

tlnente i 

Sln emoargo, a este Organlsmo reglonal en sus actua -

Clones le ha faltado conslstencla para la Soluclón de los 

confllctos que afectan a sus mlembros.;( 

Se pueden menClonar los casos de Cuba, Repúbllca D~ 

mlnlcana, Chlle, y posterlormente la guerra de Las Malvl-

nas y Grenada, en 10 que se reflere a los confllctos de 

Nlcaragua y El Salvador, se aprecló un Clerto cambio de 

su actltud dentro del Organlsmo, aunque éste no es tan s~g 

nlflcativo. 

Esta IInuevall actltud de la OEA, se pudo obJetlvlzar 

cuando en 1978 se efectuaba la lucha del Frente Sandlnis-

ta de Llberaclón Nacional (FSLN) contra el Presldente So-

moza, en este caso los Estados Unldos propusieron ante la 

VII Reunlón de Consulta, una resoluclón tendlente a crear 

una Fuerza Internaclonal de Paz (recurso que había sldo 

utllizado en Santo Domlngo en 1965), para que lntervlnle­

ra en Nlcaragua y entregara el poder a un gobierno de Re-

conclllaClón Naclonal. Los países mlembros del organlsmo 

se opUSleron y por el contrarlO aprobaron una resoluclón 

que rechaza cua1quler lnJerenCla contra Nlcaragua. 
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En el caso concreto de El Sdlvador la OEA, ofrecló 

más de una interpretaclón, según se puede observar en la 

"ResoluClón sobre El Salvador de la Asamblea General de 

1 a OEA"~~ 

Esta resoluclón se expresó de la slgulente manera 

"Expresar el deseo de que el pueblo de El Salvador logre 

la paz, la Justlcla soclal y la democracla dentro de un 

s1stema plurallsta que permlta a sus cludadanos eJercltar 

sus derechos lnalienables. Expresar el deseo de que to -

dos los salvadoreños logren un amblente de paz y armonía 

medlante un proceso electoral orlglnalmente democrátlco. 

Incltar a los goblernos que desean así hacerlo, que conSl-

deren la poslbllldad de contestar favorablemente la lnvlta 

clón que hlclera el Goblerno de El Salvador para que se 

observe el desarrollo de sus elecclones. Repudlar la Vl0-

lenCla y el terrorismo y cualquler acto que constituya una 

violaclón del prlnclpio de no lntervención, únicamente el 

pueblo salvadoreño tlene que resolver sus asuntos lnternos." 

La falta de operanCla de la OEA estriba~ en que los Es 

tados Unidos eJerce domlnlo sobre ella y por lo tanto su 

operatiYldad autónoma se ve llmltada.i 

34/ Organ;zaclón de Estados Amerlcanos OEA, Santa Lucía, 7 de 01ciem -
bre de 1981. 
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La manlobra más lmportante~ por parte del señor Halg 

y sus asesores, se concreta a obllgar a los Estados mlem­

bros de la OEA a votar como Estados Unldos desea. 

Esto se observó cuando se propUSleron elecciones pa­

ra marzo de 1982 en El Salvador 

Se prueba en forma elocuente el peso de los Estados 

Unldos en la OEA. 

En la práct1ca se ha POdldo ver que la OEA no ha sldo 

capaz de Solucl0nar los confllctos del área centroamerlca-

na~ por lo tanto debido a la falta de competencia de esta í ' 

organlzaclón, es que algunos países mlembros~ encabezados 

por Nlcaragua han preferldo que sus problemas sean tratados 

en la Organización de las Nacl0nes Unldas, organlsmo en el 

cual eXlste mayor receptlvldad hacla la s1tuaclón de estos 

países. 

Para tener un conOClmlento más objetivo de la actltud 

de la Organlzaclón de Estados Amerlcanos OEA ante el con -

fllctO salvadoreño lo centraremos en el examen de posición 

ante el evento electoral real1zado en marzo de 1982 en El 

Salvador, y a algunas conslderacl0nes resueltas tamblén en 

ocaslón de la Asamblea dedlcada a nuestro caso . 

El 7 de Diciembre de 1981 la Asamblea General de la 

OEA . aprobó una resolución~ que abordaba la s1tuaclón sal-
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vadoreña, la cual menClonamos a continuaclón. 

La Asamblea General empezó dlcha resolución recalcan 

do los prlnClplOS sobre la cual descansa: La solldarldad 

de los Estados Amerlcanos y la organlzaclón polítlca so -

bre la base del eJerC1ClO de la democracla representati -

vali~ al que consideran como la base para el estableci 

mlento de una socledad política respetuosa de los valores 

humanos~/, con lo que qUlere subrayar la pretenslón de 

una ortodoxla polítlca en el seno de la organlzación. 

De los IIConslderandos ll de esta resolución se vislum-

bró ('11 ObJAtlvO de 1ñ m1sma' el cual fue daY' su apoyo po-

lítlco al presidente Demócrata Crlstiano de El Salvador, 

(en deflnltiva a la estrategla política zonal de los Esta 

dos Unldos. representados en dlCho foro por el Secretarlo 

de Estado de dicho país, Alexander Halg) en su proyecto 

electoral flJado para marzo de 1982. 

En resumen, los tres párrafos que forman los conside-

randos, estatuyen 10 slgulente. que el Gobierno de El Sal­

vador ha expresado su propóslto de encontrar en el proceso 

democrátlco la Soluclón polítlca a la vlolencia que afecta 

35/ Serrano Ave1ar, Op. Clt. Pág. 119. 

36/ IBIDEM. 

----- ---- -
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a su país, que el proceso electoral se encuentra en desa 

rrollo, y que ha invltado a otros gobiernos a que envíen 

observadores para tal evento 

SemeJantes conslderandos no refleJan otra cosa que 

el obJetlvo prlnclpal de los Estados Unldos al impulsar 

las elecclones . obtener el aval de la Organlzación Reglo­

nal a fln de que, por un lado, se acepte como medlo para 

resolver el confllcto salvadoreño, el proceso electoral, 

en donde, no tenía cablda el FDR-FMLN, y con esto, Justl­

flcar su ayuda mllltar a dlCho país, pues ya no sería da­

da a un goblerno salldo de un Golpe de Estado, Slno que 

de un "proceso democrático ll como lo son las elecciones, y, 

por otro lado, tratar de alslar al FDR- FMLN en el plano 

continental, y contrarrestar con esto las propuestas he -

chas reClentemente por los lnsurgentes, en el sentldo de 

buscar una Soluclón polítlca a través de la negoclación, 

la cual había sldo avalada por los gobiernos de Francla y 

MéxlCO especlalmente. 

Clnco son los puntos de la resoluclón· 

1- La Asamblea General expresó lIel deseo de que el p.!!e 

blo de El Salvador logre la paz, alcance la Justlcla so 

clal y conqulste la democracla, dentro de un slstema plur~ 

11sta que le permlta a sus cludadanos el eJerciclo de sus 
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derechos lnallenables ll
, Con este numeral recogló un de­

seo de la ComHnldad Int~rnacional: la paz y el bienestar 

del pueblo de El Salvador, pero la OEA, flel a sus prlnc~ 

plOS ldeológlcos, lo condlclonó a que ~ales anhelos sean 

obtenldos en el marco de un IIslstema pluraltsta ll
, lo que 

slgnlflcaría un slstema polítlco de corte cap,tallsta, ca 

mo el relnante en la mayoría de los países del continente 

amen cano. 

2- La OEA IIsuglrló a los gobiernos que así lo deseen, 

que consideren la posibllidad de responder favorablemente 

a la lnvltaclón que les ha hecho el gobierno de El Salva­

dor, a observar el desarrollo de su proceso electoral ll
• 

Tal como se redactó tal numeral, es un claro tnunfo de 

Duarte y su flrme allado norteamerlcano, pues preclsamente 

ese había sldo el trabaJo desplegado, legitimar con la pre­

senCla de observadores lnternaclonales los comicIos electo­

rales~ en el sentldo de que los mlsmos certlficaran que ha­

bía sido un proceso libre de todo fraude como ha sido lo nor 

mal en este tiPO de eventos en El Salvador; pero lo que no 

se tomó en cuenta en la resoluclón, a pesar de la lnslsten­

Cla de algunos goblernos como MéxIco, es que dlChos observa­

dores certlflcaran también la eXlstencla de condlclones pa­

ra la celebraclón de elecciones. Pues Sl se hublera estable 
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de observadores lmparclales -como lo certlflcó la prensa 

internaClonal que cubrió el evento-, corroborarían la 

lnexlstencia de tales condlclones; pero como se dlJO an-

tes, el obJetlvo perseguldo por los norteamerlcanos y el 

goblerno salvadoreño, eran aceptar como Soluclón al con-

fllCto las eleccl0nes 

Lo anterlormente dlCho, las lntencl0nes norteamerlca 

nas y de Duarte, se conflrma con lo resuelto en el nume -

ral cuatro, en el que la OEA lIexpresó la esperanza de que 

todos los salvadoreños logren un cllma de paz y armonía 

88. 

mediante un proceso electoral auténticamente democrátlco ll
, 

lo que impllcaba desechar toda otra forma de solución al 

conflicto Triunfo de las poslclones de Halg, aunque no 

como él lo hublera deseado, pues dlCho diplomátlco, Junto 

con Duarte, lntentaron pasar por una resoluclón en la que 

se pedía "que todos los salvadoreños renunClaran a la V10-

lencla y particlpen en las elecclones ll y además repudlaba 

IItodo apoyo y estímulo externo a los grupos que emplean la 

violencla para el logro de sus flnes polítlcosll/. 

¿Qué se buscaba con esta resolución? En primer lugar 

condenar al FMLN y su lucha armada, hacléndolos aparecer 

como grupos de terrorlstas y bandoleros, en segundo lugar, 

37/ IBIDEM. Pág. 121. 
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condenar a los países que han reconocldo la representatl­

vldad polítlca del FOR-FMLN, especlalmente a los gobler -

nos de Francla y de MéxlCO. Tal proposición no fue acep­

tada por la mayoría de los países asistentes a la Asamblea, 

por lo que, después de preslones y negoclaclones entre 

las dlversas posturas, se modlflcÓ a fin de hacerlo acept~ 

ble a la mayoría de los países. 

En otro punto, el número 3, la OEA repudló "la vl01e.!!. 

cia y el terrorlsmo y cualquler acto que constltuyera la 

vlolaclón al prlnclplO de no lntervenclón", lo que fue, 

tanto una condena para la lucha armada de las fuerzas revo­

luclonarlas, como también una condena para el gobierno es -

tablecldo por su constante violación de los derechos huma -

nos Pues, es preclsamente en este mlsmo período de seslón 

que la Comlslon de Derechos Humanos de la OEA presentó su 

lnforme anual sobre la sltuaclón de los Derechos Humanos 

e n e 1 H e m 1 s fe n o ~~ E n e s te 1 n f o r m e s e den u n C 1 Ó q u e "1 a s 

violaciones más graves de derechos humanos se rnanlfestaron, 

en relación al derecho a la vlda, a través de eJecuclones 

1legales. Tales ejecuclones ocurrleron prlnclpalmente, 

aunque no excluslvamente, en El Salvador y Guatemala"; agr~ 

3f8/ IBIDEM t 
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gando el lnforme que "tales eJeCUClones, la mayoría de 

las veces, fueron cometldas directamente por las Fuerzas 

de Segurldad que actúan lmpunemente al margen de la ley, 

como aSlmlsmo por grupos paramllltares que obran con la 

asqulescenCla o consentlmlento táClto de los goblernos", 

actos que la Comlslón callflcó como "terrorlsmo estatal". 

Pero la Asamblea, a fln de proteger la lmagen del gobler­

no salvadoreño, y debido a preslones de los Estados Uni -

dos, se cUldó mucho de no menClonar este lnforme en la 

resoluclón que comentamos. 

Otro punto resolutlvo, lo constltuyó la condena a 

la lntervenclón en los asuntos lnternos de El Salvador y 

la reaflrmaclón del derecho a la autodeterminaclón del pu~ 

blo salvadoreño. "Relterar -resuelve la Asamblea- que só 

lo al pueblo salvadoreño corresponde, de conformldad con 

el prlnclplo de no lntervenclón, la Soluclón de sus asun -

tos lnternos". En esta resoluclón es preclsamente donde 

manlfestó el peso que poco a poco estaban adqulriendo alg~ 

nos países latlnoamericanos en el seno de la OEA, y que p~ 

dríamos califlcar como un rechazo a la política de los Es­

tados Unldos hacla El Salvador. Efectlvamente fueron paí­

ses como MéxlCO, Brasil, Ecuador, Nlcaragua, Grenada, Perú 

Panamá, Santa Lucía, Trlnldad y Tobago y Surlnán, los que 
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van a con t r a r 1 a r e n e 1 s e n o del a A s a m'b 1 e a, 1 a con d u c t a 

del Secretarlo de Estado Norteamerlcano. Este, desde el 

inlclo de la Conferencla~ medlante sus dlscursos en d1Cho 

foro "había buscado respaldo hacla su polítlca ll39/ de so~ 

tén mllltar y polítlCO económlco al goblerno salvadoreño, 

clamando por una part1clpaclón s1m11ar de los demás paí -

ses, 

Es debldo a la preslón de los países antes menC10na­

dos, que fue aprobada esta últlma resoluclón. 

La resoluc1ón antes mencionada, emitida por la Asam­

blea Generai ae ia üEA sobre El Salvador, no se plegó com­

pletamente a los d1ctados de Estados Unldos, debido a que 

algunos países latinoamerlcanos ya no obedecen del todo a 

la Casa Blanca. 

Entre esos países podemos menClonar a: México, Bra -

s11 3 N1caragua, Panamá; se puede declr que es la Opos1clón 

de estos países la que ha dado un parámetro a Estados Uni­

dos, para infer1r que Sl 1nterviene directamente en El Sal 

vador, no contaría con el aval de la mayoría de los mlem -

bros de este OrgqnlSmO, 

39/ IBIDEM, 
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3 2.3 COMUNIDAD ECONOMICA EUROPEA 

La Comunldad Económlca Europea no ha tomado durante 

el período estudlado en este trabaJo (1981-1985), un 

acuerdo conjunto en relaclón a lmpulsar una actlvldad p~ 

lítlca, frente al confllcto salvadoreño~ con la excep 

clón de Franela que ha desarrollado una mayor actlvldad 

dlp10mátlca hacla El Salvador, la que se obJetlvlza en 

la Declaraclón Franco-MeXlcana en Agosto de 1981. 

A pesar del lnterés y la preocupaclón despertada en-

tre los goblernos y oplnlón públlca de Europa por el con-

flictü salvadureño y cen"Croamencano en general, la IICEE II 

no ha logrado ponerse de acuerdo en sus diferentes reunlO 

nes sobre la manera de ac"Cuar conJuntamente. A comlenzos 

de Marzo de 1982, los mlnlstros de Relaclones Exteriores 

abordaron dicho caso en su reunlón de cooperaclón políti-

ca, hablendo la comlslón elaborado un plan II para acentuar, 

aunque fuera en proporClones modestas, la presencia euro­

p e a e n e s a z o n a del m II n do 11 ~/ s 1 n 1 o g r a r pon e r s e d e a c u e r 

do; por lo que van a resolver comprometerse a lnclulr en 

su agenda lnformal de su próxlma reunión a flnales del men 

clonado mes, el caso centroamericano, posiblemente a fin 

de esperar el resultado de las elecclones que tendrían lu-

4Q/ IBIDEM. Pág. 102. 
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gar en El Salvador el 28 de dlCho mes. 

Esta reunlón, que se reallzó en Bruselas los días 29 

y 3 O d e r~ a r z o del 9 8 2, 1 a q u e s e den o m 1 n Ó JI L a e u m b red e 

la Comunldad Jl
, en vlsta de la partlclpaclón de las máxi-

~as autorldades europeas. Tampoco tomaron una inlclati­

va con respecto al problema centroamerlcano, 11mltándose 

a declararse favorables a un creC l mlento de la ayuda a 

los países centroamencanos Jl en el límlte de sus poslbll~ 

dades ll
, contrastando la importancla dada a los casos de 

Afganlstán, por el que IIdeclara que ahora más que nunca 

es necesarlO encontrar una Soluclón negociada ll , y de Polo­

nla, a cuyas autondades Plden que 1I1 evan ten el Estado de 

Sitl0 (vlgente en este país desde flnales del año recién 

pasado y en El Salvador desde comlenzos de 1980), llberen 

a los detenldos y reanuden el dlálogo con la Iglesia y 

el Slndlcato Independlente Solidandadlli!./. Así como tam­

bién señaló la importancla del mantenlmiento de los lazos 

con los Estados Unldos. 

Los democrlstlanos~ ante la actltud de la Admlnlstra 

clón Reagan de apoyo a la Democracla Crlstlana salvadoreña, 

manlfestó su comprenslón por la mlsma, a fln de 1I 1mpedir 

~/ IBIDEM. 
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que se consolldara len El Salvador} una sltuac16n antlde­

mocrátlca y antlplurallsta como era el caso de los paí 

ses veClnos, Nlcaragua y Guatemalall42~ comparando dellbe 

radamente a los regímenes 

Como eJemplo de su actltud vacllante, la IIComunl 

dad ll en Marzo del año 1981, suspendl6 1 a ayuda aprobada 

para los refuglados salvadoreños, fuertemente preslonada 

por el Goblerno de Reagan Este sostenía que dlcha ayuda 

lba a pasar a las manos de los guerrllleros y no a la de 

la Doblaclón C1Vll. Solamente renovaron dlcha ayuda, pa-

ra eVltar recelos de parte de los norteamerlcanos, por l~ 

termedlo de organlsmos lnternaclonales tales como la Cruz 

ROJa Internaclonal, así como a través de lnstltuclones re-

llglosas. como el Arzoblspado Salvadoreño, conslderados 

IIsolventes'l, 

Hay que recordar tamblén las IIconsultasll del Secreta-

rlo de Estado AdJunto de los Estados Unldos a los países 

de la CEE, a fln de demostrarles las IIpruebasll contenldas 

e n s u 1I L 1 b ro B 1 a n c o 11, S o b re 1 n ter ven c 1 Ó n del o s p a í s e s s o -

clallstas en los asuntos lnternos de El Salvador, reallza­

das a comlenzos de 1981. Esta ofenslva dlplomátlca no tu-

vo los efectos deseados por el gObl erno norteamencano, en V1S 

42/ IBIDEM. Pág. 104. 
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ta de la poca receptlvldad que tuvleron en los europeos 

las "pruebas lrrefutables que les fueron presentadas", 

pero que en el fondo, dlCho libro "tenía como fln" sumi­

nlstrar una cauclón a medldas ya decldldas (el sostenl 

mlento mllltar de la Junta de Goblerno salvadoreño), y 

por tanto no negoclables, antes que a convencer a sus in 

ter1ocutores, muy dlspuestos pero más que ~odo excéptl -

cos"43/ ante dlchas pruebas. 

Dlcha vlslta tuvo como efecto la suspensión temporal 

de la ayuda a los refuglados antes mencl0nados, que lila 

CEE, después de tres semanas de reflexlón, decidló desblo 

queaf .. y que el Señor Eagleourger (ei Secretan o de Es-

tado AdJunto de los Estados Unidos) había demandado la su 

presión Il4 /l/ deflnitlva 

Con motlvo de las elecciones para elegir una Asamblea 

Constltuyente que tuvleron lugar en El Salvador en Marzo 

de 1982, y en la cual partlcipaban sólo partldos polítlCOS 

de derecha a -excepclón del Partldo Demócrata Crlstiano, 

conslderado por los norteamencanos como IIcentnsta", al 

19ual que en muchos países europeos-, por eJemplo, Bélgl­

ca e Italla, con goblernos demócratas crlstlanos, dudaron 

hasta el últlmo momento en enVlar observadores a dlChos co 

43/ IBIDEM. Pago 104. 

44/ IBIDEM. Pág. 105. 
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mlClos, a los que los había lnvltado -así como a los otros 

paises europeos- el goblerno de Duarte y de los Estados 

Unldos Habiendo retrocedldo, debldo a la actitud contra 

rla a tal prevenclón por la oplnlón públlca de sus respe~ 

tlVOS países, y de o~ras fuerzas polítlcas, y además, por 

el hecho de que los IIgrandesll de Europa, Francla y esta 

vez Inglaterra, se habían negado a partlclpar como obser­

vadores en dlCho evento. 

Pero, Bélglca, por ejemplo, a pesar de no enVlar ob­

servadores dlrectamente, decidió utillzar otro medlo a 

fi n de apoyar a Duarte y no defraudar al ·Presldente Reagan. 

Los señores Leo Tlndemans y Martens, Ministro de Relacio -

nes Exterlores y Jefe de Goblerno, respectivamente, hlcle-

ron saber al Goblerno de Washlngton, que la Oflclna Dlplo­

mátlca Belga para El Salvador, tendría la IImlslón de ob 

servaclón para valldar el escrutinlo1i/, con la esperanza 

de un trlunfo de Duarte en dlChos comlClOS, y con qUlen 

le unen varlOS lazos de amistad (entre ellos por el hecho 

de que Duarte ha s1do uno de los Vlce-Presldentes de la 

Unlón Mundlal Demócrata Crlstlana y Presldente de la Demo­

craCla Latlnoamerlcana). Leo Tlndemans en especlal, apoyó 

tanto en su calldad de Mlnlstro como en su calldad de alta 

flgura en la Democracia Crlstlana Belga y Europ~a. 

45/ IBIDEM. Pág. 105. 
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A pesar de dlchas dlsputas entre socia11stas y demó- I 

cratas Crlstlanos, los europeos tlene algo en común: IIEvi 

tar en 10 poslble la adopción, por parte de Washington, 

de declsiones que perJudlquen aún más allá la lmagen de 

norteamérlca en Europa Occldental, convencer a la Admlnl~ 

traclón Reagan de la necesldad de buscar Soluclones polf­

tlcas y convencerle por todos los medlos que son allados 

fleles, que no desean en absoluto ver a su IIhermano mayo~1 

comprometldo. Con tal propóslto, dieron algunos pasos, 

tanto a nlvel del Parlamento Europeo, como a nivel de los 

gobiernos, pero en su carácter lndlvldual, no comunltario. 

A PJedlados de JunlO de 1981, el grupo parlamentario 

Demócrata Crlstiano, lanzó un llamado a la Internaclonal 

Soclallsta para buscar de conClerto una solución polítlca 

al pro b 1 em a d e E 1 S a 1 va d o r , 11 1 n v 1 tan d o a los s o C 1 a 1 1 S t a s 

a demandar elecciones 11bres si los partldos políticos de 

0poslclón pueden hacer una campaña y presentar candldatos, 

Itentre tanto, Europa debe llmitarse a una ayuda humanlta-

ria ll
, 

A fln de informarse en el propio lugar de los hechos 

de la situaclón economlca, soclal, polítlca y mi11tar, del 

22 de Junlo al 2 de Julio de 1981, una mlslón del Parlamen 

to Europeo vlsitó El Salvador. Esta mlslón se compone de 
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soclallstas y democratas crlstlanos, qUlenes tuvleron con 

versaClones con representantes del Gobierno, de la oposi-

Clón y con personalidades e lnstltuclones lmportantes de 

El Salvador~ entre ellas con la Jerarquía Ecleslástlca y 

la Comlslón de Derechos Humanos de El Salvador. Durante 

esa vlslta, propUSleron su medlaclón, la que fue rechaza-

da por el Presldente Duarte, qUlen manlfestó: lIyo apreclo 

los buenos OflC10S de los países amlgos para llegar a una 

SolUClón polítlca, pero los problemas lnternos de El Salv~ 

dar deben ser resueltos por nosotros mismos, Sln interven­

c 1 Ó n e x t r a n J e r a 1I ~/ • 

El 11 de Septlembre de 1981, el grupo demócrata CrlS-

tlano del Parlamento Europeo, se pronuncló lI en favor de 

elecclones llbres e lnvltó a los soclalistas a colaborar 

en la búsqueda de una Soluclón a la crisls. El grupo so­

C 1 a 1 1 S t a d lOS u a p o y o a 1 a de C 1 a r a e 1 Ó n F r a n C o - M e x 1 can a 11 4 7/. 

En Septlembre de 1981, los grupos polítlCOS del Par-

lamento Europeo emitieron una declaracién conjunta sobre 

la situación salvadoreña, en la que se trató de conclllar 

las dlstlntas poslclones. En dlCho document0 48/, se call-

461 IBIDEM. Pág. 106. 
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flCÓ al problema actual salvadoreño como lI un confllcto 

par e c 1 d o a u n a 9 u e r r a c 1 v 1 1 1\ '4,9/, con 1 o q u e s e dio 1 a p a.!:!.. 

ta para que a dicho confllcto se le apliquen las normas 

del Derecho Humanltarlo de la Guerra, especialmente el 

Art. 3 de las Convenclones de Glnebra de 1949. 

Por otra parte, el Parlamento se pronuncló por una 

IISoluclón polítlca y democrátlca duradera sobre la base de 

la autodetermlnaclón ll . Pero en su punto 2, el documento 

condenó toda forma de vlolaclón de los derechos humanos, 

el terror y la vlolencla, Sln lmportar qUlén es por ello 

responsable y eXlge su terminaclón inmedlata. 

Esto slgnlficó llegitlmar la lucha armada llevada a 

cabo por el Frente Farabundo Martí para la Liberación Na -

clonal -FMLN-. 

Por otro lado, en su punto 3, manifestó su apoyo a IItQ. 

dos los esfuerzos polítlCOS que ayuden a una medlaClón en­

tre la Junta y el gobierno por un lado, y la oposción FDR 

por el otroll? no haClendo menclón al FMLN, que es la orga­

nlzaclon polftico-mllitar de la Oposlclón salvadoreña, lo 

~ue qUlere declr, que no se tomaría en cuenta en una nego­

clación? creando de este modo una distlnclón entre este úl 

tlmo y el FDR, que reúne en su seno a los soclallstas y de 

"49/ IBIDEM. 
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mócratas crlstianos dlsldentes del Partldo de Duarte. 

A nivel de goblernos europeos, indivldualmente consl 

derados, las poslclones tamblén fueron variadas. Aunque 

no contrarlando al Gobierno de Reagan, sí tomaron algunas 

dlstanclas de su polítlca (de la de Reagan). Sobresale 

la poslclón del goblerno ltallano; al mlsmo tlempo que 

anunclaba que no envlaría nlngún observador a las eleccio-

nes constltuyentes de Marzo de 1982, el 4 de dlCho mes y 

año reconocló al FDR como una de las fuerzas polítlcas re-

presentatlvas de El Salvador. Expresando que el goblerno 

ltaliano tlene que propugnar por lI una solución global de 

la crlS1S (salvadoreña) a través de la partlc;paclón de 

todas las fuerzas polítlcas representativas del país, en 

una atmósfera 11bre de lntlmldaclón y de terror Il50 /. Aun 

que en dlCho documento no se menClona expresamente al FDR, 

su espírltu es aclarado por el Mlnlstro de Relaciones Ex­

terlores, el democrlstlano Emllio Colombo, manlfestando 

que dlCho documento recote una propuesta del Partido Com~ 

nlsta Itallano que pedía que IIse lntervlniera ante la ONU, 

la CEE Y en todas las sedes competentes y ante las fuerzas 

representatiYas~ comprendldo el Frente Democrático Revolu­

c ion a r1 o • • , 1I.§.l/ , 

50/ IBIDEM. Pág. 108. 

51/ IBIDEM. 
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La aprobaclón de tal documento se logró mediante 276 

votos a favor, 222 en contra y 1 abstenclón, consideránd~ 

se una vlctorla del Partldo Sociallsta Italiano en el Par 

lamento de dlCho país, donde el peso de la Democracla 

Cristlana es lnnegable, pero que en su seno hay elementos 

contrarlos a la polítlca de Duarte y favorables a una ne­

goclaclón polítlca~/. En Febrero del mlsmo año, 1982, 

los soclallstas habían hecho pellgrar el goblerno cuando 

el Mlnlstro Colombo, de Relacl0nes Exterlores, presentó 

un proyecto de resolución de apoyo a la Junta de Goblerno 

de El Salvador presldlda por Napoleón Duarte53~ Como se 

ve, por el resultado de la votaclón, las discrepanclas en . 
el seno del gobierno ltallano eXlsten sobre este tema, lo 

que aún reconoce el Presldente Soclallsta Sandro Pertlnl 

en una Vlslta a los Estados Unldos: IIS obre este tema -dl'" 

ce el Presldente- lI no todos los ltallanos tienen la misma 

oplnlónIl5~/. Además, en esta visita le manlfestó su dlS-

conformldad al Presldente Reagan con respecto a su polítl 

ca ha c 1 a E 1 S a 1 va do r, a 1 re c o r dar 1 e q u e 11 el d r a m a de di c ho 

país plde una Soluclón urgente ".§!./, 

52/ IBroEM. 

53/ IBIDEM. 

54/ IBIDEM. 

55/ IBIDEN. 
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En los o t r o s p a í s e s l' C o m u n 1 t a r lOS", 1 a s o p 1 n 1 o n e s no 

seran tampoco unlformes, Con motivo del aseSlnato de 4 

periodistas holandeses en El Salvador, en vísperas de las 

elecclones de Marzo de 1982 -lo que causó gran conmoclón 

en la oplnlón pGbllca de Holanda así como en el mundo en­

tero-, el Mlnistro de Relaclones Exteriores de dlCho país 

-comó "la lnlclatlva de proponer a la CEE un reconOClmlen­

to de la guernl1a"~/. 

El Goblerno de la Repúbllca Federal de Alemanla -Ll­

beral-Soclallsta-, el 25 de Febrero de 1981 se propuso c~ 

mo medlador del conflicto salvadoreño. Invltando a las 

partes a Bonn -aprovechando que en esos días se iba a cele 

brar una Asamblea de la Unlón Mundlal de los Demócratas 

Crlstlanos- y, a la que se rumoreaba que aSlstlría Duarte. 

El Goblerno Alemán había lnformado al Emlsano del PreSl -

den teR e a 9 a n, u n a s s e m a n a s a n t e s, s e ñ o r "L a w re n C e E a 9 1 e b u rg 

del deseo de Bonn de facllltar el diálogo entre las partes 

en confllcto,,51/, a través del Mlnlstro AlemáYl de Relaclo-

nes Exteriores~ el llberal Hans Dletrlch Genscher, a dicha 

lnlclatlva respondió negatlvamente al Presldente Duarte el 

27 de Febrero de 198,58/. 

56/ IBIDEM. 
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El Gobierno de Dlnamarca, se manlfestó más alejado 

de la postura de Reagan, llegando lnc1uslve a desaprobar 

abiertamente la po1ftlca norteamericana en El Salvador. 

El 8 de Febrero de 1981, el Prlmer Mlnlstro danés, Señor 

Joergensen, en una conferencla de prensa con los corres-

ponsa1es extranJeros, declaró que "el compromlso amenca 

no en El Salvador es ~orta1mente peligroso, estúpldo, 

lnútl1, nefasto y reduce las oportunldades de cooperación 

entre Aménca y Europa"~/, 10 que es una crara condena 

a la ayuda ml1itar prestada por los norteamericanos al 

eJército salvadoreño El Ministro Joergensen, también ma 

n 1 festó su total apartamlento en cuanto a apoyo a tal po-

lítlca, se reflere, pues, comparando la situación salvado 

reña con el caso de Vletnam, manlfestó que "no se puede 

esperar que nosotros estemos de acuerdo s1mp1emente porque 

los E s t a d o s U n 1 d o s d e c 1 den h a c e r c u a 1 q u i e r c o s a ,,~/. 

En cuanto al Goblerno Brltánlco, domlnado por el par-

tldo Conservador y uno de los más firmes a1lados de los 

Estados Unldos en el seno de la "comunldad" y de la OTAN, 

su posición fue amblgua, pero sobre todo de desaprobación 

del mOVlmlento revo1uclonarlo en El Salvador al condenar 

59/ IBIDEM. Pago 110. 

60/ IBIDEM. Pág. 110. 
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la lucha armada. Conclblendo el conf11cto como un en 

frentamlento entre la lzqulerda y la derecha salvadoreña 

y dejando en el centro al gobierno en funclones. En un 

comunlcado emltldo el 25 de Febrero de 1981, "el Gobler-

no de su Magestad condena la vl01encla, de donde qUlera 

que ella venDa ya sea de lzqulerda o de derecha"~/' 

A pesar de la flrmeza de su a11anza con el Goblerno 

de Ronald Reagan, el 1 de Marzo del mismo año, la señora 

Margart Thatcher condenó la lntervenclón en los asuntos 

i n ter n o s d e E 1 S a 1 v a dar, y q U 1 en, 11 r e a f1 rm a e 1 d e s e o del 

Gobierno Brltánlco de ver al pueblo de El Salvador presl-

dlr su proplo destlno sin . . 62/ lnJerenCla ex-cenor- . Aunque, 

como se lee, se cUlda mucho de no crlticar abiertamente 

la ayuda ml11tar norteamerlcana al gobierno salvadoreño, 

pero declarando tales conceptos logra apaclguar un poco 

los ánlmos de su oplnlón públlca y de los sectores parla­

mentarios 1aborlstas, que se oponían a toda intervención 

norteamericana en El Salvador, y que en 1979, habían pro­

puesto como candidato al Premlo Nobel de la Paz aManse -

ñor Arnu1fo Romero -Arzobispo de San Salvador, aseslnado 

el 24 de Marzo de 1980-, quien había sido un tenaz oposi-

lli IBIDEM. 

62/ IBIDEM. Pág, 111. 
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tor a la aSlstencla mllítar acordada por Estados Unidos 

a la Repúbl1ca de El Salvador. 

Varlos camblos se han operado en Europa como en El 

Salvador. Alemanla Federal tlene desde Octubre de 1982 

un goblerno de coallclón formado por Demócratas Crlstla­

nos y Llberales. Holanda está domlnada por la derecha; 

en Italia cae el Gobierno a flnes de 1982 y se encomlen-

da al democrlstiano Fanfanl la formaclón de un nuevo go­

bierno. En Dlnamarca y Holanda sucede tamblén el mlsmo 

año el reemplazo de los socialdemócratas. Y cuestión im 

portante, en El Salvador fue desplazado de la Preslden -

Cla el Democrlstiano Napoleón Duarte, motivo de justlfi­

caclón de apoyar a dlCho goblerno, por lo que, nuevas ac 

tltudes se esperan con respecto a la sltuación confllcti 

va que contlnúa en El Salvador. La prlmera muestra ya ha 

sldo dada por la CEE, cuando reclentemente, el 23 de No­

vlembre de 1982, le han negado al actual gobierno de El 

Salvador una ayuda económlca, al 19ual que a Guatemala y 

Haltí, habléndolos "deflnltlvamente excluldo de todo tipo 

de ayuda estructural, por considerar unánlmemente que no 

respetan los derechos humanos".§.l/; lo que fue acompañado 

con las últlmas poslclones sostenldas por sectores lnflu­

yentes del goblerno norteamericano de cuestlonarnlento del 

'63/ IBIDEN. Pág. 111. 
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actual réglmen salvadoreño~ domlnado por los sectores de 

la derecha más conservadora. 

3.2.4 ACTITUD DEL GOBIERNO MEXICANO. 

La poslclón del Goblerno de MéxlCO haCla el confllc­

to en El Salvador. se puede medlr por los aspectos Sl 

gUlentes. 

Sostiene este Goblerno que las causas que origlna­

ron la confrontaclón bél1ca se debe a causas estructura -

les 1nternas de la socledad salvadoreña, y no a una con -

frontación Este-Oeste como lo dlce Estados Un1dos. 

- El reconoclmiento de representatlvldad polítlca al 

Movimlento de Llberaclón de El Salvador. Esta actitud ha 

sldo la que más frlCClones dlplomátlcas causó a los meX1-

canos con el Goblerno de Estados Unldos, y tamblén con el 

Gob1erno Salvadoreño al grado que las relac10nes dlplomátl. 

cas entre ambos países adqulr1eron grados de tirantez, ln­

cluso al ret1ro temporal de los embaJadores meX1canos en 

San Salvador y viceversa, aurque no se ha llegado al romPl 

mlento de relaclones d1plomát1cas formalmente. 

- Propus1eron una Soluclón negoc1ada al confllcto sal 

vadoreño en especlal y centroamer1cano en general, dese­

chando como medlo para resolver tal confllcto los medios 
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m111tares y el proceso electoral? según LÓDez port1llo, 

"las elecciones no constltuyen una soluci6n polftlca en 

el actual cl1ma de ~uerra C1V11 (de El Salvador), (y ade­

más) los lnsurgentes no podrían mantenerse en el poder 

Sl lograran una v1ctona m111tarll.§.-~/. 

A f1n de buscar una Soluclón estable, no solamente 

en El Salvador, S1no que para todo el área centroamencana, 

el 21 de Febrero de 1982, el Pres1dente López Port111o h, 

zo una proposlción de paz, la cual fue conoc1da como el 

11 p 1 a n L ó pez Por t, 11 o JI §..§../, y a 1 m 1 s m o t 1 e m p o s e pro p u s o C Q. 

mo med1ador en el co n f 11 cto y buscar una SolUClón ncgocl0 

da a la crlS1S. D1Cho plan, en 10 esenc1al, consta de 

tres puntos, 

i. Los Estados Un1dos deben renunC1ar a las amenazas 

de desestab111zac1ón contra Nlcaragua y Cuba, al mismo tlem 

po debe retlrar el apoyo presentado a las fuerzas leales 

al ex pres1dente n1caraguense Anastas10 Somoza, entrenadas 

en su terr1torlO y operando a través del terr1tor10 hondure 

ño. 

64/ IBIDEM. Pág, 153. 

En la celebrac1ón de la Conferenc1a de Part1dos PolítlCOS de Améri­
ca Lat1na. realizado del 19 al 21 de Febrero de 1982, el Pres1dente 
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11. Reducclón de los efectlvos m111tares de la re -

g1ón, y 

111 . E1aboraclón de pactos de no agreslón mutua en -

tre, de una parte, los Estados Unidos y N1caragua, y de 

otra. entre ésta y sus veClnos de la reglón. 

Según López Portll10, en esta negoclaclón, litadas las 

partes 1nteresadas deben hacer conceS10nes reales. Nadle 

debe ser ob11gado a renunClar a sus prlnC1p10S esencla1es 

o a sus 1ntereses vita1esll~ Este plan no encontró apo-

yo~ especla1mente en los Estados Unidos y sus a11ados, pe-

ro s' al seno de Nlcaragua y Cuba. 

El rechazo de una intervenclón mllltar directa de los 

Estados Unldos en Centro Amér1ca en general y en El Sa1va-

dar en espec1al. De acuerdo a López Port111o, una 1 nterve!l 

c1ón armada de los Estados Un1dos en Centro Am~r1ca, IIse -

ría un error hlstór1co que provocaría una convulsión cont1-

nenta1 (la 1nternac1ona11zac1ón del conflicto) y el resur-

glm1ento de un profundo sentlrnlento antinorteamerlcano en 

los meJores hombres de toda Am~r1ca Lat1na~/. 

66/ Clta tomada de: Serrano Ave1ar, GU111ermo Antonlo. Conf11cto Cen -
troamerlcano y ACtltud de la Comunldad Internaclona1, teslS para 
optar al Grado de Llcenclado en Re1acl0nes Internacl0na1es y Adml­
nlstraclón PQbllca con orlentaclón de Relaclones Internaclona1es, 
Unlversldad Cató11ca de Lovalna, Instituto de Clenclas Polítlcas 
y Soclales, Bé1g1ca, Enero de 1983, Pág. 153. 
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Ahora nos preguntamos ¿Por qué el goblerno ~eXlcano, 

muestra slmpatía por los mOVlmlentos revoluclonarlos, sien 

do este país capitallsta? Trataremos de expllcarlo a con­

tlnuaclón 

Slendo MéxlCO un pafs capitallsta, con un goblerno 

enfrentado a graves problemas lnternos, especlalmente eco­

nómlcos y soclales, ¿cómo expllcaremos el apoyo a goblernos 

y movimlentos revoluclonarl0s, muchas veces de carácter 

marxlsta, como el caso de Cuba, con qUlen mantlene estre -

chos lazos de amlstad? Para tratar de responder a esta ln 

terrogante, retomaremos los conceptos expuestos por Bruce 

Bagley68/, por considerar que son los que mejor pueden ex­

pllcarnos el comportamlento de dlCho gobierno. 

Según el autor antes menclonado, tres son los prlnCl-

pales motlvos por los que se puede expllcar la actltud me-

xlcana: 

l. Por motlVos de segurldad nacional. Para MéxlCO, la 

princlpal amenaza a su segurldad no la constltuye la subver 

slon comunlsta, en este caso lmpulsada por el eJe sovléti­

co cubano, Slno que tal pellgro provlene de los Estados Unl 

dos mis~os. 

68/ IBIDEM. Pág. 154. 
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Slendo MªX1CO el prlnclpal abastecedor de petr61eo 

para los Estados Unldos, a qUlen le sumlnlstra aproxlmada 

mente el 70% de las lmportaclones norteamer1canas de tal 

recurso energétlco, coloca a éstos en una sltuaclón de 

dependencla energétlca frente a los meXlcanos. Esto en 

un momento determlnado, por eJemplo en caso de crlSlS pe­

trolera. podría generar confllctos entre ambos países, es 

pecialmente 51 MéxlCO decldlera -por una razón u otra­

suspender sus sumlnlstros a dlcha potencla 

El temor surge a partlr del hecho que, tenlendo Méxl­

ca una frontera común, al norte de su terrltor10, con los 

Estados Unldos, y al sur, con los Estados de Amér1ca Cen -

tral, específlcamente con Guatemala -con un fuerte mOVl 

mlento guerrlllero y al lado de El Salvador-, en caso de 

que los Estados Unldos decldleran lnvadir Centro Amªrlca, 

México tendría la sensac16n de encontrarse cercado por las 

tropas norteamerlcanas, 10 que conf1rmaría sus temores de 

una 1ntervenC1ón armada de conflscarle sus yaclmlentos pe­

trolíferos 

De ah; los clamores de MéxlCO contra toda lnterven 

c1ón mllltar de los Estados Unldos en Amªnca Central y sus 

lntentos de dlverslflcar el mercado de venta de su petróleo, 

y sus clamores tamblén porque los Estados Unldos busquen 

fuentes de aprov1s10namlento de petróleo, en otros países 
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productores de tal recurso. 

Según el Mlnlstro de Relaclones Exterlores del Gobier 

no de José López Portll1o, Jorge Castañeda, "el mayor pel].. 

gro no es tanto que MéxlCO dependa mucho de los Estados 

Unldos en materla petrolera, pues MéxlCO tlene Slempre la 

poslbl11ad de dlverslficar, Slno una dependencla exceSlva 

de los Estados Unldos no es buena. Nos conVlene tamblén 

que los Estados Unldos dlverslflquen sus fuentes de aprovl 

slonamiento (asl) ellos dependerían menos de nosotros y 

eVldentemente habría menos presl0nes sobre nosotros"o 9/. 

2. ASlgnado el orlgen del conflicto centroamerlcano 

a causas estructurales lnternas, y rechazando la teslS del 

enfrentamlento Este-Oeste, como causa del mismo, dada la 

cercanía geográfica de su terrltorlo con la reglón centro~ 

mericana, el goblerno meXlcano plensa ganarse la amlstad 

de los mOVlmlentos revolucionarlos de El Salvador y Nlcar~ 

gua; de esta forma, adqulere en clerta forma una espeCle 

de seguro contra todo rlesgo de contarnlnac;ón de la revolu 

clón en su país. Pues en la medlda en que estas fuerzas 

tendrán necesldad de su apoyo constante, es poco probable 

que ellas ocaSlonen actos hostl1es contra su goblerno. 

6:9/IBIDEM. Pág. 155 
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3. La concienc1a del gob1erno meX1cano, que en su 

país eX1ste una 1zqu1erda polít1ca 1nst1tuc1onalizada, com 

puesta por 1ntelectuales, oeriodlstas, estud1antes, d1ri­

gentes s1nd1cales, la que es slmpat1zante con el MOV1mlen 

to de L1berac1ón de El Salvador. Por 10 que, es necesa -

rlO darle a esta 1zqu1erda, muestras de que el gob1erno 

profesa una mentalldad progres1sta en polít1ca 1nternaC10 

na 1 , 

HaC1endo esto el gob1erno meXlcano, va lograr desmo­

vl1izar la Oposlc1ón a su gest1ón interna, llevada a cabo 

por una espeC1e de part1do ún1co, el Part1do Revoluc1ona­

rlO Instltuclonal -PRI- con más de med10 slglo en el Po -

der. La slmpatía of1C1al del gob1erno meX1cano hac1a el 

FDR-FMLN, se expl1ca pues, en gran med1da, en v1rtud del 

sostén de que benefic1an estos movimientos revoluc10na 

r10S en el seno de la oplnión públ1ca meXlcana. 

No se trata, en conclus1ón, de que Méx1CO propugne 

por la 1nstalac1ón de gob1ernos marx1stas radicales en Amé 

r1ca Central; prefer1ría a gob1ernos procapital1stas, mode 

radamente pluralistas y no al1neados como el caso del PRI. 

S1 en Centro Amér1ca apoya a tales mOV1m1entos revolucl0na 

r10S, es por la búsqueda de una estab1l1zac1ón en la re 

gión, 10 que en defln1t1va 1nteresa a las clases dom1nan­

tes meXlcana y no a caprlchos ant1norteamer1canos. 
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3.2.5 POSICION DEL GOBIERNO VENEZOLANO ANTE EL CONFLICTO 

SALVADOREÑO. 

En lo que se ref1ere a El Salvador, el pres1dente v!i. 

nezolano. en ese entonces LU1S Herrera Camo1ns, su act1 -

tud es de ablerto respaldo al gob1erno Demócrata Cr1stla-

no Salvadoreño. 

El menc1onado gobernante sudamer1cano deflne el con-

fl1ctO salvadoreño de la manera slguiente' 

"Un terronsmo de lzqu1erda que se enfrenta a un te -

rrorlsmo de derecha, en cuyo centro, existe un equlpo en 

el cual todos los esfuerzos tlenden, más allá de los erro-

res cometldos, a preservar una sallda democrátlca a la crl 

SlS, y a pract1car, a pesar de la furla de la ollgarquía, 

las reformas necesanas para un retorno a la paz clv1l"IQ/. 

Con respecto a los orígenes del confllcto en El Salv~ 

do r e s o b r a d e " e 1 rn a r x 1 s rn o t o tal 1 t a r 1 s t a" q u e, d e u n a par -

te busca reemplazar en todo el contlnente (amerlcano), las 

dlctaduras de derecha por las dlctaduras de lzqulerda; y 

de otra parte, derrocar~ graclas a una "glJ11nástlca subver­

slva" blen orquestada, los gob1ernos clvlles democrátlcos 

estableCldos o restablec1dos11/. Al rnlsmo tlempo, denunCla 

70/ IBIDEM. Pág. 161. 
71/ IBIDEM. 
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q u e lIla In á s d e s vas t a do r a ca rn p a ñ a o r q u e s t a d a a n 1 v el rn un -

dlal, baJo la fórmula marxlsta, ha sldo lanzada contra El 

Salvador y la Junta Revoluclonarla de Goblerno presidlda 

por Jose Napoleón Duarte llZ2/ 

Con motlvo de las elecclones salvadoreñas de Marzo 

de 1982, el presldente venezolano es flrme defensor de 

tal proyecto, rechazando todo dlálogo con las fuerzas de 

la Oposlclón, qUlenes días antes de la celebraclón de tal 

evento le habían Sollcltado su medlaclón en el confllcto, 

ante lo que manlfest6 que "esperaría el resultado de 

las elecclones antes de tomar una declslón ll11/ 

El goblerno de Herrera Camplsn ha s1do uno de los re-

gfmenes latlnoamerlcanos, que más sostén económlco, polít~ 

co y ml1ltar ha aportado al goblerno de El Salvador; la 

ayuda mllltar, por eJemplo, fue reconoclda por el embaja -

ror salvadoreño en Buenos Alres, Coronel Carlos Humberto Fl 

gueroa, "Argentlna y Venezuela surnlnlstran ayuda rnl11tar 

al goblerno de El Salvador"l!/, declaró el dlplomátlco sal 

vadoreño en Buenos Alres el 17 de Marzo de 1982, aunque, 

preclsaba el dlplonátlco, lino se trata de una lntervenclón 

dlrecta sobre el terreno "Z'§/ . 

72/ IBIDEM. Pág. 
73/ IBIDEM. 

7"4/ IBIDEM. 

75/ IBIDEM. 
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De esta manera, contrariamente a la po1ítlca desple­

gada por Carlos Andrés Pérez, partidario de un acercamien 

to con Cuba y los movlmientos guerrilleros y revoluciona­

rlOS de Amérlca Central, Herrera Camplns comparte la posi 

Clan norteamerlcana, en el sentido de que el conflicto 

salvadoreño es una ofensiva del comunismo lnternaclonal 

en Amérlca Central, lmpulsada por la URSS y Cuba; al mis­

mo tlempo, se conVlerte en uno de los más firmes defensa -

res del proceso electoral, en las condiclones de guerra, 

como forma de solucionar el conflicto; y de esta forma, 

aleJar el pellgro del estableclmlento en la zona de gobie.!:. 

nos de carácter no capitallsta, y que alentados, los demás 

movimlentos revoluclonarlos del área centroamericana, int~n 

slflquen su lucha a fln de derrocar a los goblernos estable 

cidos y como consecuenCla, se cuestionen el sistema capita­

llsta como forma predomlnante en la mayoría de estados lati 

noamen cano. 

Derrotada la Democracla Crlstlana en las elecclones 

de Marzo de 1982, y su obllgado aleJarnlento del eJerciclo 

del poder, por las fuerzas políticas ganadoras de tales co­

mlClOS, la derecha más recalcltrante; Venezuela hizo una 

revislón de su política hacia el confllcto de El Salvador. 

Contrlbuyendo en parte a la derrota de la Democracia Crls­

tlana en El Salvador, el confllcto, a medlados de 1982, de 
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las Islas Malvinas; éste ocaslonó en alguna medida distan 

clamiento en las poslciones incondicionales de apoyo que 

el Gobierno de Venezuela había adoptado ante la política 

norteamericana hacla la zona centroamericana y del Carlbe. 

Como slgnos de este glro, podemos mencionar la vislta 

hecha por Herrera Camplns, en Julio de 1982, a Managua, 

caplta1 hacla la cual, antenormente había permanecido una 

poslclón verdaderamente hOStl1; tamblén se pueden menClO -

nar las gestl0nes emprendldas, conjuntamente con México, 

en la búsqueda de una solución negoclada al conflicto cen-

troamencano, así como su ausencia en la llamada "iniciati 

va can beña ", formul ada por ocho pa íses de 1 a Cuenca del C,! 

ribe el 4 de Octubre de 1982~/, a inlciatlva de los Esta-

dos Unldos, 

En vlrtud de este VlraJe, una nueva posición se manl-

flesta en el goblerno de Herrera Camplns: sólo un diálogo 

ablerto de todos los goblernos de la reglón centroamerlca-

na, lncluida Cuba y Nicaragua, pueden proplclar la paz en 

la zona, 

7fiJ/ IBIDEM. Pág, 163. 
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CONCLUSIONES 

La polít1ca exter10r de los Estados Un1dos en los 1n1 

Cl0S de la década de los 80s hac1a Centro Amér1ca en gen~ 

ral y El Salvador en nart1cular, rat1f1ca la vieJa conduc­

ta de prepotenc1a e 1ntervenclón que h1stórlcamente le ha 

caracter1zado Es una tradlclón de dlcha polítlca en la 

cual desde 1947 sólo hacen acusaClones contra el comunlS~O 

lnternaclonal, en cualquler lugar donde se gesta o desarro 

lla un mOVlrnlento de t1pO revoluclonarlo Con esta vlslón 

se remlte a un segundo olano el hecho de que el capltalls­

mo tamblén es lnternaclonal para dar valldez a las teslS 

forrnales en el lnterés de soberanía e lndependencla, aun -

que tlene su oropla lÓ31ca basado en el lnterés de domina­

clón hegemónlca, en la prop1a necesldad de segulrldad na -

clonal de los Estados Unldos, en donde los lntereses de 

tlpO estratéglco, rolítlco y mllltar son de vltal lmporta~ 

Cla y es por esta razón que en su polítlca exterlor hacla 

El Salvador ha prlorlzado los asuntos de segurldad por en­

Clma de los oroblemas soclo-económlcos y el resoeto a los 

derechos humanos, aspectos que las oraanlzaClones pooula -

res reclaman, al mlsmo tlempo que, combatlr las estructu -

ras lnJustas de domlnaclón en El Salvador. < 

Esta lnlclatlva, se ve frustrada, al no encontrar for 
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mas pos1bles de Soluc1ón a sus eX1genc1as económ1cas j so 

c1ales por la vía pacíf1ca (elecc1ones) y optan por la lu 

ch a a rma da. 

Las organ1zac1ones revoluc1onar1as que propugnan por 

ca~blos estructurales profundos, y que man1f1estan tener 

una or1entoc1ón ldeológ1ca Do1ít1ca ~arx1sta-1en1n1sta cho 

ca tanto con los 1ntereses de la 011garquía nac1ona1, como 

tamblén con los 1ntereses polít1co-estratég1cos de los Es-

tados Unldos 

Esta tendenc1a 1deo1óg1ca de las organ1zac1ones popu-

lares favorece la lntervenLIGn de lo~ E~tados Unldos en El 

Salvador, en el sent1do ~ue es tomado como punto de apoyo 

por la potencla dO~lnante para asegurar que el confl1cto 

salvadoreño, es una lnJerenCla del cowun1smo lnternac10nal f 
BaJo esta concepclón 1mperlalista es que los Estados 

Unldos, desarrolla y tecn1f1ca al eJérc1to salvadoreño para 

enfrentarse a un eJérc1to popular, Que ha tomado la dec1 

slón de conqu1star la democrac1a y la Justlcla soc1a1 por 

la vía m111tar, al no encontrar otra for~a polítlca de 1u -

charo 

Al darse un enfrentamlento mllltar entre el eJérc1to 

p o o u 1 a r y el q u b e r n a'Tl en tal, el con f 1 1 C t o a rm a d o s e ha pro -

fundlzado en donde la práctlca ha demostrado que nlnguno 
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de los dos eJércltos es caoaz de vencer al otro. 

Co~o es lÓglCO por lo antes dlCho se Duede ver que 

eXlste un lmpase en la lucha armada, en donde la Soluclón 

mllltar toma más empuJe, pues el goblerno Democráta Crls­

tlano, a oesar de que dlce luchar por una Soluclón polítl 

ca negoclada no toma aCClones concretas, y queda claro 

que la declslón guerrerlsta de los Estados Unldos se lmp~ 

ne Sln lmportarle las consecuenClas de enfrentamlento mlll 

tar, el cual se refleja en aspectos tales como 

nómlca, salud. educaclón, vlolaclón de los derechos huma 
Á 

nos, y a p-esª! tamblén de la preslón y poslclón de entes 

lnternaclonales a favor de una Soluclón polítlca negoclada 

' r -

j 
I 

al confllcto, tales como' la Organlzaclón de las NaClones ;¡ 
;'t 't .. 

Unldas, Organlzaclón de Estados Amerlcanos, Comunidad Eco-. ~ 

nÓ~lca Europea y goblernos como los de MéxlCO y Venezuela, 

qUlenes han lncltado a lograr la oaz por medlos pacíflcoS 

en El Salvador, sus lntenclones se han V1Sto frustradas a 

consecuenCla de la lntervenclón de los Estados unldos y a 

su declslón de quererle dar al confllcto una Soluclón mlll 

~I / 
4 ) _ 
\ , , . 

1 

'1, r 

\ -
, r 

J 
¡t,. 

tar como se ha dejado planteado en el desarrollo de la pr~ 

sente lnvestlgaclón 

En síntesls se puede declr que, la lntervenclón de los !~ I 
'-:1-J 

Estados Unidos contlnuará slendo una línea de su polítlca )-
r 

extenor, ya sea Sln COmUnlS'l10 o con él, a pesar de los ll-ª- ~;, 

mados y esfuerzos de las dlferentes lnstanclas, la sltua 

clón en El Salvador contlnuará compllcándose, pues se 
.. r 

( - ., 
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rre a las a~enazas, a la lntlmldaclón, a la lntervenclón, 

se pretende anteponer los llamados lntereses vltales de una 

gran potencla a las delicadas gestlones para lograr la paz 

y la conVlvenCla centroamerlcana sobre la base del pleno 

respeto de la soberanía de todos los países de la reglón. 
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